
 ¿POR QUÉ HABLAR DE 
MENSTRUACIÓN?

Hacia una Universidad con Educación Sexual 
Integral





¿POR QUÉ HABLAR DE 
MENSTRUACIÓN?

Hacia una Universidad con Educación Sexual 
Integral

Mariana Funes
Charo Solis

(Coords.)

Prefacio de Ludmila Fredes

Autorxs:
Mariana Funes

Charo Solis
María José Salinas

Leandro Prieto
Mariana Rosende

Carolina Suau



Primera edición de texto: Mariana Chiti

Corrección para Editorial Bosque: Josefina Garzillo

Prefacio: Ludmila Fredes

Ilustración de tapa: Florencia Suau

Ilustración de interior: María Belén Acuña

Diseño de tapa: Daniel Ayala

Bosque Editoras, octubre de 2023.

Atribución-NoComercial-CompartirIgual - CC BY-NC-SA

Esta licencia permite la remezcla, adaptación y desarrollo de un nuevo trabajo, 
tomando fragmentos de esta obra, siempre que la obra derivada posea una 
licencia como esta, que no se realice con fines comerciales, y que nuestro 
trabajo reciba los créditos y menciones respectivas a su autora y editorial. 

¿Por qué hablar de menstruación? 
Hacia una Universidad con Educación Sexual Integral

Mariana Funes y Charo Solis (Coords.)
Mariana Funes, Charo Solis, María José Salinas, 
Leandro Prieto, Mariana Rosende, Carolina Suau.

1a ed. revisada. - La Plata: Bosque Editoras, 2023.
150 p; 20 x 14 cm.

ISBN 978-987-48259-6-4

   CDD 371.714



Agradecimientos

En principio nos gustaría destacar y ponderar la posibilidad 
que tenemos en nuestro país de contar con Universidades Nacionales 
Públicas y un Ministerio de Educación Nacional dispuesto a financiar 
y apoyar proyectos de investigación y extensión universitaria que 
propicien nuevas líneas de conocimiento y de retribución a la 
comunidad. Sumado a esto, el enorme privilegio de contar con la 
Universidad Nacional de San Martín (UNSAM), universidad pública y 
pionera en políticas y acciones vinculadas con temáticas de género y 
diversidad sexual en el conurbano bonaerense. Muchxs de nosotrxs 
somos graduadxs de UNSAM y además tenemos la oportunidad 
inmensa de trabajar como docentes y no docentes en esta Casa de 
Estudios desde hace años.

Hay muchas personas a las que agradecer, dado que este 
proyecto se llevó adelante de principio a fin de manera colectiva y 
colaborativa. En primer lugar, a Ludmila Fredes quien, como Directora 
de Género y Diversidad Sexual, confió y apoyó cada una de las 
propuestas que realizamos y acompañó un camino dificultoso que, 
lejos de hacernos retroceder, nos llevó a redoblar las apuestas y las 
estrategias.

A todo el equipo de trabajo del Proyecto “Gestión Menstrual: 
abordaje en el marco de la conformación de una ESI universitaria”: 
a Mailén Pérez Tort y las compañeras de Casa FUSA por su total 
disposición y trabajo conjunto. A Natalia Borré, docente de la carrera 
de Terapia ocupacional del Instituto de Ciencias de la Rehabilitación y 
el Movimiento de UNSAM,por su generosidad y entera disponibilidad 
aún frente a las incompatibilidades horarias y sobrecargas de trabajo. 
A Mariana Herrera, Marisa Noguera, María Alejandra Rosales, María 
Fernanda Sanguinetti y Romina García; estudiantes de la Licenciatura 
en Terapia Ocupacional por su interés y motivación en participar del 
proyecto y brindarse al aprendizaje de nuevos temas y metodologías. 
Gracias por el enorme trabajo de comunicación a Mariana Chiti y a 
María Belén Acuña por sus diseños. A Karin Reins por acompañar 
siempre las propuestas e iniciativas del equipo de la DGyDS. 



A María José Salinas por su incorporación al equipo y su 
trabajo de descripción y sistematización del estado del arte. A Leandro 
Prieto por el dictado de los talleres de registro etnográfico con los 
que tanto nos divertimos. A Carolina Suau y Mariana Rosende por la 
creatividad y la profundidad teórica y analítica con la que se pensó y 
llevó a cabo cada taller del Ciclo de Encuentros “Saberes colectivos 
sobre menstruación”, por atender a cada detalle y siempre ir por más. 

Por último, pero de vital importancia, queremos agradecer 
a todas las personas que asistieron a los talleres, que abrieron sus 
historias personales y sus experiencias para que podamos llevar 
adelante por primera vez un proyecto y un abordaje de temas tan 
acallados en el espacio universitario. Gracias por el respeto mutuo, la 
amabilidad y la confianza.

Mariana Funes y Charo Solis.



Índice
Siglas y acrónimos                                                                                          
Términos, definiciones y contextos                                                          ○  11	
Prefacio - Ludmila Fredes                                                                            ○  13
Introducción - Mariana Funes                                                                    ○  17	

PRIMERA PARTE - Decisiones metodológicas y estado del arte          ○ 25	

Capítulo 1 - ¿Cómo hicimos una investigación feminista sobre 
menstruación? -Charo Solis                                                                          ○ 27	

El problema: ¿por qué no hablamos de esto?
Revisión bibliográfica: sintetizar una forma de hacer
Encuesta: partir del error
Encuentros: todo lo que aprendimos
Conclusiones	

Capítulo 2 - Sistematización de un estado del arte sobre la gestión 
menstrual en la Argentina contemporánea                                             ○ 49
María José Salinas y Leandro Prieto	

¿Cómo se consolida un estado del arte sobre gestión menstrual?
-Guía para facilitar la lectura de este capítulo
-Sistematización en ejes para el desarrollo del capítulo

Descripción de los artículos
-Primeros análisis de las publicaciones sistematizadas

Análisis y cosmovisión
Conclusiones y recomendaciones



SEGUNDA PARTE - Saberes colectivos sobre menstruación                 ○ 71	

Capítulo 3 -Trascender los límites: Un camino posible hacia la 
educación integral de la sexualidad en la Universidad                          ○ 73
Mariana Funes	

La sexualidad ¿es cosa de la universidad?
Incomodar(se) como estrategia de pensamiento y de acción

-La educación universitaria necesita ser interpelada por 
dispositivos de -reconocimiento y conformación de saberes 
colectivos y experienciales
-La educación es sexual y su herencia es la tradición biologicista
-La educación es experiencia y autoconocimiento

Reflexiones finales	

Capítulo 4 - Entre el saber y el cuerpo: el autoconocimiento como 
estrategia - Mariana Rosende y Carolina Suau                                         ○ 93	

¿Qué entendemos por tener información?
Menstruación-cuerpo: desconexión
Reflexiones finales: el autoconocimiento como estrategia	

A modo de cierre… - Mariana Funes y Charo Solis                                ○ 115	

Anexos                                                                                                           ○ 117
1.Encuesta implementada a la comunidad universitaria en abril de 2022
2. Relevamiento de publicaciones y construcción del estado del arte
3.Compra y adjudicación de copas menstruales y toallitas reutilizables
4. Inscripción al Ciclo de Encuentros “saberes colectivos sobre menstruación”	

Acerca de lxs autorxs                                                                                  ○ 124
Editorial Bosque                                                                                           ○ 131





10



11

¿Por qué hablar de menstruación? 

Siglas y acrónimos

DGyDS: Dirección de Género y Diversidad Sexual

ESI: Educación Sexual Integral 

ME: Ministerio de Educación de la Nación

MGSM: Municipalidad de General San Martín

PGM: Productos de gestión menstrual

SGA: Secretaría General Académica

SPU: Secretaría de Políticas Universitarias

UNSAM: Universidad Nacional de San Martín

Términos, definiciones y contextos

Desde la perspectiva que adoptamos lxs autorxs, consideramos 
que las definiciones y categorías no son exhaustivas ni reflejan 
necesariamente la percepción ni vivencia subjetiva de cada persona. 
Ofrecemos en este sentido posibles definiciones como orientadoras de 
lectura y comprensión. 

Cisgénero: referimos a la persona cuya percepción subjetiva 
corresponde con el género asignado al nacer, entendiendo que dicha 
asignación responde a una expectativa social que se conforma con el 
binarismo varón - mujer.          

Consejería Integral en Géneros y Sexualidades: se trata del área 
de intervención de la Dirección de Género y Diversidad Sexual de 
UNSAM, que trabaja en la atención de consultas desde el año 2014; 
institucionalizándose en 2015 a través de la aprobación del “Protocolo 
para la actuación en situaciones de discriminación por razones de género 
y/o violencia de género de la UNSAM”. Su responsabilidad primaria 



es desarrollar políticas institucionales desde una perspectiva integral 
para el abordaje, en la comunidad universitaria, de temas vinculados 
con géneros y sexualidades. Sostiene dos líneas de intervención que 
se articulan internamente: a) sexualidades, b) violencia de género y 
discriminación.

Dirección de Género y Diversidad Sexual: es el área de la SGA 
encargada de establecer los lineamientos teóricos, académicos, de 
gestión y administración para la transversalización de la perspectiva de 
género en la Universidad. Creada en 2018, se ha nutrido del legado y la 
experiencia del Programa contra la Violencia de Género (2014-2017), 
el cual evidenció la necesidad de trabajar por espacios de convivencia y 
respeto a los derechos humanos en el ámbito de la educación superior. 
Su objetivo es el desarrollo de políticas institucionales de prevención y 
erradicación basadas en la intervención, investigación, capacitación y 
sensibilización, articulando de manera interinstitucional y con espacios 
externos a la Universidad. Los equipos de la DGyDS son la Consejería 
Integral en Géneros y Sexualidades, Contenidos y el departamento de 
Gestión y Comunicación.

Persona menstruante: nos referimos con esta categoría a todas 
aquellas que, a nivel corporal, tienen o han tenido útero, ovarios y 
vagina; esto se fundamenta en el reconocimiento de las diversas 
identidades de género y de que la posibilidad de menstruar no es 
exclusiva de las mujeres cis.
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Prefacio

Hablar sobre la menstruación aún hoy implica grandes 
desafíos y todavía más cuando lo hacemos en el contexto de la 
gestión universitaria, anclada en un entorno social, político, cultural 
determinado y ante el accionar del Estado que -sin duda- impregna la 
política institucional de las universidades.

Esta producción surge de la experiencia de trabajo de la 
Consejería Integral en Géneros y Sexualidades de la Dirección de Género 
y Diversidad Sexual de UNSAM. Este espacio se propuso trabajar sobre 
las concepciones sociales, políticas y culturales vinculadas con los 
géneros y las sexualidades, entendidas como factores condicionantes 
de las trayectorias universitarias de quienes transitan la institución. 
La perspectiva de trabajo se encuentra anclada a un contexto social 
y a un “quehacer” del Estado que pone en evidencia el gran avance 
respecto a los derechos de las mujeres y disidencias sexuales. Ahora 
bien, ¿por qué hablar de menstruación?, ¿por qué hacerlo ahora?

El desafío de leer el contexto

Cuando pensamos en el contexto social y político, sin dudas 
recordamos aquel 8 de marzo de 2017 en Argentina, cuando se 
realizaba el primer Paro Internacional de Mujeres que reunió diversos  
reclamos del movimiento de mujeres, donde apareció también la 
temática que aquí tratamos. Allí se alzó la voz reclamando el fin de 
la violencia machista, el reconocimiento de las tareas de cuidado y 
reproductivas, la aprobación del aborto legal, seguro y gratuito, la 
defensa de los derechos LGTBIQ+, la lucha por la ley de cupo laboral 
para las personas trans; entre otras tantas reivindicaciones. En 
ese contexto, desde el colectivo Economía Femini(s)ta se sumó un 
reclamo más: basta de estigmatizar la menstruación. A raíz de ello se 
creó la campaña #MenstruAcción que recoge tres ejes de demandas: 
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1) la eliminación del IVA de los productos de gestión menstrual; 2) 
la provisión gratuita de productos de gestión menstrual en escuelas, 
universidades, comedores, cárceles, espacios comunitarios y refugios 
para personas en situación de calle; 3) la investigación, con datos 
fidedignos y acceso a la información, para que todas las personas 
menstruantes puedan elegir sus métodos de gestión menstrual y 
promover políticas públicas adecuadas.

Desde entonces se han intensificado y reproducido una serie de 
acciones en búsqueda de visibilizar más fuertemente la problemática 
de acceso a la salud menstrual y su gestión. Estas acciones han derivado 
no sólo en campañas de sensibilización, sino también en espacios de 
debate y reflexión y en la construcción de políticas públicas.

La notoria avanzada de derechos en materia legislativa 
sucedidas en nuestro país en los últimos años, así como la consolidación 
de espacios institucionales de género y diversidad en el Estado, ha 
dado lugar a la ampliación de los debates políticos y la construcción 
de políticas públicas en pos de erradicar la desigualdad de género. En 
este contexto, la menstruación ha encontrado un escenario donde se 
ha dado lugar a su abordaje a partir de algunos programas nacionales 
o locales como “MenstruAR” o “Me Copa”.

Cabe señalar que en el año 2021 la Secretaría de Políticas 
Universitarias del Ministerio de Educación de la Nación lanzó la 
Convocatoria “Universidad, Cultura y Territorio”, donde se incluye 
entre sus líneas temáticas al Género pensado desde la Educación 
Sexual Integral. Este proyecto se encuadra en dicha convocatoria, 
donde resultó evidente que la ESI en la Universidad se configura como 
un desafío y aún más cuando es trabajada desde la menstruación, 
interpelando los saberes colectivos y consolidando la perspectiva 
de que el género y la sexualidad son temáticas a abordar cuando 
pensamos el acceso y permanencia en la educación superior.
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Este proyecto entonces surge de la combinación entre el 
contexto social reciente, el quehacer del Estado y la consolidación 
de los espacios institucionalizados de género en las universidades 
nacionales.

El desafío de la perspectiva

Trascender el enfoque privado e individual que se le ha 
dado a la menstruación y fortalecer la perspectiva pública, colectiva, 
política, donde se la entiende como un factor de desigualdad y que 
necesariamente implica una perspectiva interseccional, es uno de los 
desafíos que se han planteado en el desarrollo de este proyecto.

La menstruación como materia de estudio y trabajo permite 
identificar las diversas dimensiones que se combinan entre sí: 
sociales, culturales, económicas, ambientales, políticas, de salud, 
de géneros, de infraestructura, entre otras. Ir más allá del enfoque 
privado e individual no implica dejar a un lado los saberes colectivos 
transmitidos de generación en generación. Por el contrario, una de las 
líneas de trabajo del proyecto se ha apoyado fuertemente en estos 
saberes que han ocupado y ocupan un rol clave en el sostenimiento de 
las gestiones privadas e individuales de las personas menstruantes y 
que refieren no sólo a la menstruación, sino también a su conciliación 
en las diferentes etapas vitales y sociales.

Sin lugar a dudas la gestión de la menstruación ha sido, y 
continúa siendo, un eslabón más en el trabajo reproductivo; el cual no 
tiene valor social, no forma parte de la agenda política y sigue siendo 
responsabilidad de esas unidades familiares, donde predominan 
las mujeres como protagonistas. En este sentido, se produce una 
invisibilización de la heterogeneidad y diversidad de las trayectorias 
menstruantes y los saberes construidos de manera colectiva.
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El desafío de escribir desde la experiencia en la gestión universitaria

Desde el ámbito académico poco se ha indagado sobre 
experiencias situadas de las mujeres e identidades sexo genéricas 
disidentes en relación con la menstruación y su gestión. En este 
sentido, la DGyDS a través de la Consejería en Géneros y Sexualidades 
como espacio de intervención y acompañamiento a la comunidad 
universitaria, se propuso construir ámbitos de reflexión, diálogo y 
debate para trabajar desde la ESI.

Este trabajo confluye en una obra que busca aportar desde los 
feminismos universitarios la puesta en valor de los saberes populares 
y académicos para la construcción de lo colectivo. Así, la narrativa 
del texto entrecruza diferentes dimensiones: los cuerpos, la salud, la 
concepción de los géneros, los saberes y experiencias, la sexualidad, 
la universidad, la copa menstrual, el dolor, el placer, el aprendizaje 
colectivo, el menstruar y no menstruar, lo público, lo privado, lo 
político y lo personal.

Se trata de una invitación para que hablemos de menstruación 
desde las aulas, pero también desde la oficina, desde la casa, desde 
nuestra historia, desde la que nos contaron, desde el ser docente, 
no docente, estudiante. Esta lectura es una invitación que conlleva 
el desafío de preguntarnos por la menstruación para responder de 
manera colectiva y para permitirnos abrir nuevos interrogantes.

Ludmila Fredes.
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Introducción
Mariana Funes

La menstruación continúa siendo un “tabú”; poco se habla 
sobre ella y se vincula de manera lineal con el rol reproductivo e 
individual de mujeres cisgénero desde una perspectiva esencialista 
relacionado también con la prevención. La decisión de comenzar 
a investigar y de diseñar políticas de intervención sobre la salud 
menstrual en la Universidad surgió a partir de la convicción de que 
los desafíos consisten en trabajar sobre cuáles son los sistemas de 
poder que operan y subyacen a la configuración de una injusticia 
hermenéutica particular y su vinculación con las matrices de opresión 
de cuerpos y subjetividades. Nos referimos a una construcción histórica 
de invisibilización de la heterogeneidad y diversidad de las trayectorias 
menstruantes y los saberes construidos de manera colectiva en torno 
a éstas. Asimismo, la escasa indagación en el ámbito académico 
sobre experiencias situadas en relación con la menstruación y su 
gestión cuestiona a la institución universitaria como reproductora 
de dicha injusticia, incorporándose la necesidad de generar nuevo 
conocimiento y así fortalecer el trabajo de la línea de sexualidades de 
la Consejería Integral en Géneros y Sexualidades de la Dirección de 
Género y Diversidad Sexual (DGyDS), en la Universidad Nacional de 
San Martín (UNSAM). 

Como primera acción vinculada con la salud menstrual, en 
2021 se realizó el conversatorio: “Salud menstrual: conversaciones 
necesarias. Políticas y menstruación”1, desarrollado entre la DGyDS y 

1 El conversatorio se realizó en dos encuentros que se transmitieron en vivo y de 
manera virtual. El primero: “Políticas y menstruación” abordó a la menstruación en 
relación con la universidad (LudmilaFredes - DGyDS UNSAM), las políticas de salud 
(Lucrecia Conti - Secretaría de Salud - MGSM), la economía (Sol Prieto - Dirección 
Nacional de Economía, Igualdad y Género) y la diversidad sexual (Thomas Casavieja 
- Asociación CAPICUA). El segundo panel: “Saberes en torno a la menstruación” 
se centró en representaciones y discursos de la ciencia acerca de la menstruación 
(Danila Suárez Tomé - SADAF/CONICET), la socialización de datos relevados sobre 
gestión menstrual (María Alejandra López - Defensoría del Pueblo de la Provincia de 
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la Secretaría de Salud del Municipio de San Martín. El espacio abrió 
un camino de reflexión sobre la menstruación, las políticas públicas 
de salud y universitarias, la diversidad, las implicancias económicas 
y socioambientales. Las discusiones que surgieron, ofrecieron 
un encuadre interdisciplinario como puntapié para abordar la 
menstruación en la agenda de género universitaria.

Con la intención de profundizar la investigación en vistas a la 
implementación de dispositivos formativos que acompañen el diseño 
de nuevas políticas universitarias vinculadas con la salud menstrual en 
el marco de la promoción de derechos sexuales y (no) reproductivos, 
desde la DGyDS nos propusimos elaborar un proyecto que pusiera 
en diálogo los fundamentos teóricos de la asignatura “Salud 
Pública” e “Instituciones Educativas”2 con la experiencia práctica de 
intervención de la Consejería. Buscamos construir nuevos dispositivos 
de sensibilización, reflexión y construcción de conocimiento respecto 
de la salud menstrual desde un abordaje integral de la temática. 
Convocamos también a la organización FUSA AC, ponderando el 
trabajo interdisciplinario que llevan adelante y que está destinado 
a la promoción de derechos sexuales y (no) reproductivos para 
las juventudes. La principal motivación que motorizó el proyecto 
consistió en la posibilidad de vincular los procesos de formación y 
sistematización académica en la búsqueda del mejoramiento de las 
trayectorias universitarias a partir de la creación de saberes situados.

La convocatoria “Universidad, Cultura y Territorio” (SPU-
ME) constituyó una oportunidad fundamental para obtener un 
financiamiento específico que nos permitiera llevar adelante el 
proyecto que buscábamos implementar en la UNSAM. Aquí es 
también relevante poder dar cuenta de cómo en nuestro país las 

Buenos Aires), discapacidad (Carolina Buceta - REDI) y las estrategias de comunicación 
(AgostinaMileo - #Menstruacción - Economía Feminista).
2 La asignatura “Salud Pública” dictada por la docente Natalia Borré forma parte 
del plan de estudios de la carrera de Terapia ocupacional del Instituto de Ciencias 
de la Rehabilitación y el Movimiento de UNSAM y constituye un espacio de relación 
e invitación a conversaciones para la Dirección de Género y Diversidad Sexual. La 
materia “Instituciones Educativas” es dictada por mí en diferentes instituciones de 
nivel superior, en UNSAM se ofrece para la carrera de Profesorado Universitario.
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líneas presupuestarias destinadas a proyectos de investigación y/o 
extensión de las Universidades Nacionales resultan políticas vitales 
para la producción de conocimiento y la elaboración de acciones 
que retribuyan a la comunidad. Asimismo, es destacable que en 
el último decenio las temáticas de género y diversidad sexual han 
comenzado a ser priorizadas en la adjudicación de financiamiento 
por parte del Ministerio de Educación de la Nación. Esto responde 
a una demanda histórica de los grupos de trabajo e investigación 
de feministas por la institucionalización y formalización de espacios 
que han autogestionado en las universidades. No obstante, el hecho 
de haber propuesto un proyecto vinculado con la salud menstrual 
en relación con las trayectorias universitarias, apelaba a la tensión y 
corrimiento de los límites de lo posible en el marco de la convocatoria. 
Nos arriesgamos y ganamos.

Se tituló “Gestión Menstrual: abordaje en el marco de una 
ESI universitaria” y su principal objetivo se centró en la producción 
de conocimiento innovador desde un marco interdisciplinario y de 
socialización de experiencias de autoconocimiento de las diversidades 
sexo-genéricas y corporales. Nos propusimos un trabajo de 
investigación-acción, para reflexionar sobre lo que implica la educación 
sexual integral como dispositivo de la Universidad. La salud menstrual 
y su gestión constituían ese disparador provocativo y disruptivo: un 
indicador de incomodidad hacia adentro de la institución universitaria.

Las etapas se planificaron en función de objetivos relacionados 
con la investigación, la sistematización y la formación. En primer lugar, 
nos propusimos la implementación de una encuesta abierta a toda la 
comunidad universitaria que indagara por primera vez “qué conoce 
la universidad sobre menstruación”. Luego, relevamos la producción 
académica de los últimos diez años (2012-2021) que aborda la salud 
menstrual y su gestión desde una perspectiva interseccional e integral 
de la salud, con la intención de construir una base de datos donde 
pudiéramos sistematizar las perspectivas sobresalientes, así como las 
áreas de vacancia de dicha producción. 

En tercera instancia buscamos brindar a las personas 
menstruantes de la comunidad universitaria insumos reutilizables 
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(copas menstruales y toallitas de tela) de forma acompañada en su 
implementación y uso. Este objetivo parte de entender que el uso de 
la copa menstrual supone transformaciones vitales en los cuerpos de 
las personas menstruantes. Representa la oportunidad de ampliar 
el marco de posibilidades para transitar la menstruación, otorgando 
formación y recursos, para conocer alternativas, desde una perspectiva 
de la diversidad sexo-genérica y corporal y del autoconocimiento 
singular y colectivo. 

En relación con la adjudicación de los insumos de gestión 
menstrual, planificamos un Ciclo de Encuentros al que llamamos 
“Saberes colectivos sobre menstruación”, con el principal objetivo 
de conformar procesos de formación y construcción colectiva de 
saberes en torno a la menstruación a partir de abrir el diálogo y el 
intercambio de experiencias. Partimos de la convicción de que el 
autoconocimiento es una pieza fundamental de los saberes del cuerpo, 
pero que se ve silenciado y deslegitimado por las propias lógicas del 
“saber científico”, el cual se basa en un sesgo androcentrista de la 
construcción del conocimiento y la ciencia. Apelamos a los aportes de 
la epistemología feminista y de la educación popular, así como a una 
perspectiva vinculada con la educación de la salud desde un enfoque 
de derechos humanos. 

Por último y como una de las principales metas de este proyecto, 
realizamos registros etnográficos de los encuentros, los cuales fueron 
analizados a posteriori. El registro de la experiencia singular y colectiva 
en torno a hablar de menstruación en la Universidad conformó el 
principal puntapié de análisis y reflexión para la producción de nuevos 
saberes, a partir de una perspectiva que tensionó y rompió los límites 
de la pedagogía universitaria: en principio porque iniciamos por 
“hablar de eso que nunca habíamos hablado antes”. 

Cabe destacar que durante todo el proyecto procuramos 
crear ámbitos de formación internos diseñados, dictados y dirigidos 
por el equipo de trabajo, en función de la formación interdisciplinar 
con la que contamos y de las responsabilidades y tareas que fuimos 
asumiendo. La formación se basó en lo marcos teóricos relacionados 
con la perspectiva feminista del conocimiento, interseccional e 
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integral de la salud y en relación con las metodologías de investigación, 
sistematización y registro que serían utilizadas en cada etapa. 

Por último, este libro responde al objetivo de poder reunir 
la experiencia en una publicación desde la que podamos socializar lo 
realizado y lo vivido en pos de compartir los saberes y reflexiones que 
hemos construido durante la marcha. 

En este libro están presentes las voces y participaciones de 
todas las personas que formamos parte de la Dirección de Género y 
Diversidad Sexual y que hemos participado de diferentes modos en 
las etapas del proyecto. Asimismo, son parte de este libro también 
lxs compañerxs de la DGyDS que han trabajado en la comunicación 
institucional a lo largo de todas las acciones y del diseño artístico y 
estético de cada insumo que construimos para brindar a la comunidad 
universitaria (stickers, cuadernillo de contenidos, placas de difusión en 
redes sociales, edición y revisión de redacción, entre otros). 

El libro se divide en dos partes: una de carácter metodológico 
y de sistematización de resultados y otra, vinculada específicamente 
con el Ciclo de Encuentros “Saberes colectivos sobre menstruación”.

En la primera parte que hemos llamado “Decisiones 
metodológicas y estado del arte” encontrarán dos capítulos por demás 
sustanciosos. Por una parte, Charo Solis describe y da cuenta de 
forma analítica acerca de las decisiones y perspectivas metodológicas 
adoptadas durante las etapas del proyecto. El capítulo 1 “¿Cómo 
hicimos una investigación feminista sobre menstruación?” conforma 
una riquísima invitación a repensar los modos en que se construyen las 
técnicas de investigación cuantitativas y cualitativas para la producción 
de conocimiento desde la Universidad. Solis nos hace parte de la cocina 
de una investigación feminista, sus marchas y contramarchas e incluso 
la sinvergüenza del error como hallazgo metodológico.

El capítulo 2 “Sistematización de un estado del arte sobre la 
gestión menstrual en la Argentina contemporánea”, escrito por María 
José Salinas y Leandro Prieto, nos permite observar los resultados 
del relevamiento y sistematización de las producciones académicas 



23

¿Por qué hablar de menstruación? 

en torno a la menstruación de los últimos diez años en nuestro 
país. Salinas y Prieto ofrecen un análisis profundo de las principales 
perspectivas teóricas y metodológicas de dichas producciones, así 
como de los discursos y narrativas que se han construido en torno a 
la temática. 

La segunda parte de este libro “Saberes colectivos sobre 
menstruación” está dedicada a la experiencia del Ciclo de Encuentros 
que lleva ese nombre. El capítulo 3 que he titulado “Trascender los 
límites: Un camino posible hacia la educación integral de la sexualidad 
en la Universidad” devela las tensiones de la pedagogía y didáctica 
universitaria, a partir de dar cuenta del modo en que se intentó 
diseñar un nuevo modo de enseñar y de aprender sobre una temática 
históricamente vedada a nivel universitario. Asimismo, se busca 
interpelar a dicha institución respecto a la sexualidad, como una 
temática intrínseca a sus dinámicas, pero silenciada. Se presenta la 
perspectiva de una pedagogía universitaria en clave feminista, desde 
la que se busca constituir un espacio democrático y honesto que abra 
el juego a la construcción de nuevos saberes colectivos.

Por último, el capítulo 4 “Entre el saber y el cuerpo: el 
autoconocimiento como estrategia”, escrito por Mariana Rosende 
y Carolina Suau, muestra el análisis de los registros tomados en los 
encuentros. Estas autoras se han dado a la tarea de hacer un análisis del 
discurso colectivo, abriendo líneas de reflexión con una profundidad 
inigualable. A su vez dan forma a esos nuevos saberes construidos en 
el intercambio colectivo y en la socialización de las experiencias, tanto 
de lxs asistentes a los talleres como del propio equipo de trabajo. Nos 
invitan a revisar los modos de entendimiento de los saberes del cuerpo 
y su relación con el autoconocimiento y nos auspician el camino hacia 
el rompimiento de las lógicas de la “ignorancia” como mecanismo de 
deslegitimación de la propia experiencia. 

El final del libro recopila los principales hallazgos de cada 
capítulo y busca ofrecer a lxs lectorxs una síntesis reflexiva de 
articulación y diálogo de lo producido por todxs. Da cuenta de un trabajo 
que se caracterizó por la participación y el intercambio permanente 
en espacios horizontales de trabajo y reflexión. Estamos convencidxs 



de que esta experiencia y este libro son apenas un inicio de todo el 
trabajo que queda por hacer en las Universidades para incorporar a 
la sexualidad en general y a la salud menstrual en particular, como un 
aspecto fundamental que permita la interrelación entre el derecho a 
la educación superior y el derecho a la salud desde una perspectiva de 
géneros y derechos humanos. 

Resulta imprescindible reconocer y agradecer nuevamente 
la participación de todas las personas que asistieron al Ciclo de 
Encuentros “Saberes Colectivos sobre Menstruación” confiando en 
nuestra propuesta y brindando sus experiencias, así como sus vivencias 
más íntimas. Este libro es de ellxs también, estos saberes son suyos.
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Capítulo 1

¿Cómo hicimos una investigación feminista 
sobre menstruación?

Charo Solis

Fue, entonces, a partir del 
encuentro de una perspectiva que 

se reconoce política y situada, 
como lo es el feminismo, con 

un dispositivo de producción de 
conocimiento que se declara 

(se miente) neutral y universal, 
que se abrió la necesidad de un 

debate epistémico específico (...) 
Lo que, en otras palabras, fue 

(y es) una negociación (a veces 
mejor llevada, a veces peor) en 

torno a compromisos epistémicos 
y políticos en la producción de 

conocimiento científico. 

(Trebisacce, 2016, P.287)

Este capítulo recorre el armado de la dimensión metodológica 
de un proyecto multipropósito: la revisión y sistematización de las 
producciones relativas a la menstruación en Argentina en los últimos 
diez años, el diagnóstico de la relación menstruación y universidad, y 
el registro del primer Ciclo de Encuentros “Saberes Colectivos sobre 
Menstruación” en la Universidad Nacional de San Martín. 

En todas las etapas, desde el diseño hasta la implementación, 
hemos transitado la toma de decisiones, situadas y reflexivas. Es por 
eso que en la escritura de los resultados podrán encontrar nuestros 
aciertos y errores, cuya visibilización ordena un relato en torno a 
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cómo interactúan los armados metodológicos con las perspectivas 
feministas epistemológicas de  construcción del conocimiento. 

Como afirma Catalina Trebisacce (2016) un abordaje de 
nuestras negociaciones, nuestras preguntas excedieron los límites 
de los objetivos del proyecto para inaugurar cuestionamientos 
sobre la forma de implementar estos proyectos de investigación. 
La construcción del problema recorre una pregunta que inquieta 
a las formas institucionales, ¿por qué hablar de menstruación en la 
Universidad? La sistematización guarda dudas sobre las formas de 
articulación posibles con lxs estudiantes. Los encuentros, nos vieron 
en la práctica planificando, llevándolos a cabo y registrándolos, desde 
una perspectiva ética de investigación en las ciencias sociales. 

El problema: ¿por qué no hablamos de esto?
No hay una forma de visibilidad, 
sino infinitas, no hay un ejercicio 

de la visibilidad «claro y distinto», 
sino múltiples, superpuestos 
y cambiantes. En esa enorme 
variedad, yo me comprometo 
con toda mi imaginación y el 

mayor desenfado posible, 
lo que no resta compromiso a mis 

intervenciones.

(Gonorazky, 2007, P.13)

Al iniciar la investigación, la pregunta principal fue: de qué 
manera la menstruación está relacionada con la Universidad. Parece 
que se responde fácil, si pensamos que una gran parte de las personas 
en ese ámbito menstrúan, sin embargo, no abundan estudios que partan 
de esta relación. Desde nuestro trabajo, dicha pregunto se pensó desde 
lxs estudiantes trabajadores no docentes3, docentes y autoridades. 

3  Cuando hablamos de trabajo no docente nos referimos al conjunto de trabajadorxs de 
la universidad, excepto el personal docente. Este espectro heterogéneo de actividades 
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La segunda pregunta fue en qué grado la menstruación 
constituye un factor de desigualdad hacia esas trayectorias. Estos 
interrogantes fueron los más generales para iniciar nuestro camino 
de investigación que luego derivó en distintas instancias y métodos 
de trabajo. Pensamos en las trayectorias como objeto de estudio y 
acción al mismo tiempo. En este sentido, es necesario conocerlas para 
garantizar y mejorar las distintas formas de acompañamiento a la 
permanencia, egreso, y tránsito en general por la Universidad.  

El proyecto presentado tuvo como objetivo general fortalecer 
la amplitud de posibilidades en el uso de insumos de gestión 
menstrual4, apelando a prácticas favorables para la salud integral 
de las personas menstruantes y de sus contextos socioambientales. 
Asimismo, se planteó producir conocimiento innovador y fiable a 
partir de crear ámbitos de reflexión, análisis y formación colectiva 
sobre la salud menstrual y su gestión. Para ello, la implementación del 
proyecto se enfocó en indagar y generar nuevos conocimientos sobre 
las implicancias de la menstruación en la comunidad universitaria, a 
través del aprovisionamiento de copas menstruales y otros insumos y  
la posterior  realización de talleres de acompañamiento y socialización 
de experiencias.

La investigación está enmarcada en principios de 
complementariedad metodológica (Blanco y Pirela, 2016). Esta forma 
del orden metodológico se basa en una posición que aspira a superar la 
valoración diferenciada y jerárquica entre metodologías cuantitativas 
y cualitativas, para abonar al campo de estudios que las entienden 
como complementarias5. Aunque éste no fue el punto de partida 
abarca diferentes «agrupamientos»: administrativo, mantenimiento, producción y 
servicios generales, técnico-profesional y asistencial. Dichos agrupamientos están, 
a su vez, divididos en tramos, de acuerdo con la jerarquía de la función cumplida. 
(Godoy, Martello y Zamorano, 2021, p.96).
4 En la promoción de las decisiones informadas se cruzan dos esferas del accionar 
feminista: el derecho a la información defendido históricamente en las consejerías de 
salud sexual y (no) reproductiva, y el derecho a la educación, que las Universidades 
públicas, gratuitas y conurbanas intentan garantizar.
5 Esta elección metodológica tiene principios en la forma de entender la realidad, 
desde los cuales fundamenta la necesidad de la obligatoriedad. En principio como 
afirman lx autores Blanco y Pirella (2016) los procesos sociales son complejos, y 
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original, las características de nuestro equipo de trabajo, especializado 
mayoritariamente en el área de las ciencias sociales, propició el uso de 
herramientas metodológicas que permitieron pensar la relación entre 
menstruación y Universidad, obteniendo datos relevantes para un 
diagnóstico que llevara posteriormente al diseño e implementación de 
políticas centradas en la temática abordada, para el ámbito en que se 
desenvuelve. La complementariedad, entonces, es bienvenida y ahora 
releyendo nuestro proceso podemos verla, pero en el durante fue una 
pregunta constante.

La metodología cruza al proyecto y se presenta a cada paso, 
eso corresponde con la necesidad que sentimos de construir una 
perspectiva que nos permita encontrarnos en la práctica investigando. 
No existe un tiempo fuera en la investigación feminista, siempre 
estamos pensando cómo intervenir sobre desigualdades6 a las que 
llegamos tarde. Como afirma País Andrade (2020) resulta necesario 
que nuestras experiencias de investigación, puedan reponer el lugar 
de la intervención como campo del conocimiento situado7. 

Nuestras preguntase inquietudes tienen nombres de 
personas reales aquí y ahora. Es por eso que intentamos con total 

las decisiones metodológicas deben basarse en la relación con el problema que se 
estudia, objetivos y contextos en una visión de sentido pragmático en la investigación 
(2016, p.109). Es importante para continuar en el desarrollo de saberes sobre estas 
metodologías, que quienes lleven adelante estos diseños, puedan describir en el 
análisis de los resultados, las complejidades y facilidades que han encontrado en su 
práctica en una postura reflexiva, y absolutamente implicada. 
6 El Diagnóstico sobre uso y percepción de insumos de gestión menstrual (2021) fue 
una iniciativa llevada adelante por la Secretaría de Políticas de Igualdad y Diversidad 
del Ministerio de las Mujeres, Género y Diversidad de la Nación y Fundación SES, 
junto con el Fondo de Población de Naciones Unidas (UNFPA). Allí se afirma que la 
menstruación implica riesgo de exclusión. Es decir, la limitación de participación en 
actividades recreativas (50%), educativas (35%) y laborales (22%) durante el ciclo. El 
informe advierte que las mujeres y otras personas menstruantes están dentro de los 
grupos con menor inserción en el mercado laboral o en empleos precarios, por lo cual 
el dato resulta especialmente relevante. 
7 Como afirma vir cano (2018) aquí nadie habla en nombre de todxs, ni tampoco 
de nadie; en todo caso cada unx asume una precaria posición situada, un pequeño 
rincón del mundo desde el cual desarrollar la reflexión, sin la “ingenuidad teórica” de 
universalismos o grandes relatos (2018, p.7).
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responsabilidad ofrecer información sobre un proceso en el que 
abundan las tensiones, negociaciones y resistencias: la incorporación 
de las temáticas referidas a la salud sexual integral en la Universidad. 

Revisión bibliográfica: sintetizar una forma de hacer

Para iniciar nuestro recorrido en el proyecto, tuvimos 
encuentros con el equipo de estudiantes a cargo de la sistematización 
de producciones sobre gestión menstrual de nuestro país en los últimos 
diez años (2012-2021). Esta etapa estuvo enmarcada por el trabajo en 
conjunto a la Cátedra de Salud Pública de la Licenciatura en Terapia 
Ocupacional, dictada en el Instituto de Ciencias de la Rehabilitación y 
el Movimiento de la UNSAM. 

Los espacios de reunión tuvieron dos instancias: por un lado se 
explicitaron a nivel teórico y metodológico las principales dimensiones 
del proyecto y por otro, se trabajó en el registro de los textos. 

Como insumo de trabajo para las estudiantes participantes, 
diseñamos un material que intenta dar cuenta de algunos puntos 
centrales sobre lo que significa realizar una investigación feminista. La 
presentación se centró en las siguientes claves: 

a)	 Introducción del género como una categoría analítica, 
desandando la relación entre sexo-naturaleza; dando 
paso a entender al género como una lectura binaria de las 
corporalidades que las divide en masculinas o femeninas, 
siendo estas categorías construidas social-espacio-
temporalmente8. 

b)	 Presentación de las investigaciones desde la perspectiva de 
género, aquellas que orientan su mirada a las relaciones de 
poder de los géneros: reconociendo que estas relaciones son 
en general favorables a los varones como grupo social (no 

8 Entendemos al género como un aparato discursivo, social y cultural binario (Butler, 
2016), un sistema social que interpreta y lee los cuerpos y las identidades bajo dos 
posibilidades: varones y mujeres. 
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biológico, ni determinado por el sexo asignado al nacer); que 
las mismas han sido constituidas social e históricamente y por 
ende nos constituyen y que se articulan con otras relaciones 
sociales como son las de clase, edad, orientación sexual, entre 
otras (Gamba, 2008). 

c)	 Exposición del concepto de estereotipos, sus efectos en 
la socialización de género, y cómo operan en el entramado 
de desigualdades sociales. La explicación de una diferencia 
biológica para justificar las diferencias sociales. Se tomaron 
como ejemplo las discusiones por el derecho al voto femenino, 
en las cuales los supuestos cambios de estado de ánimo 
relativos a la menstruación se constituían como un obstáculo 
para que las mujeres pudieran tomar decisiones políticas 
(Maffia, 2016). 

d)	 La indagación bibliográfica y sus supuestos. Considerar que 
las personas menstruantes no acceden a toda la información 
disponible sobre salud sexual en general y salud menstrual en 
particular, que la menstruación se entiende como un fenómeno 
biológico y no social. Reflexión sobre las investigaciones 
en el tema: escasas y mayoritariamente centradas en una 
perspectiva binaria que piensa únicamente a las mujeres cis 
como población objetivo de las investigaciones y políticas 
públicas9.

e)	 Presentación de las fichas e instrumentos de recolección 
para un primer encuentro con los textos, que permita en una 
segunda instancia su carga y sistematización en una base de 
datos, intentando comprender y reconstruir sus principales 
lineamientos y observando sus áreas de vacancia. 

Uno de los principales puntos sobre los que trabajamos, se centró en 
el modo en que se realiza el proceso de elaboración de un tema de 

9 En general, las fuentes de información estadística emplean una variable binaria 
de sexo, desagregando entre mujeres y varones. La producción pública de datos de 
alcance nacional con perspectiva de género y diversidad es aún escasa, ya que la 
mayoría de los relevamientos responden a este esquema. 
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investigación. Estos pueden partir de nuestras vivencias personales e 
ir engrosando a partir de la construcción teórica de la problemática a 
investigar10. De esta manera, puede tratarse de una puerta de entrada 
facilitadora para aquellas carreras que no se centran en la formación 
metodológica, pero en las cuales las herramientas de investigación 
social son ampliamente bienvenidas. Luego de los talleres y de iniciar 
la lectura de algunos textos, las estudiantes se vieron en la situación 
de no continuar en el proyecto por dificultades para conciliar los 
tiempos dedicados a sus carreras (algunas en su estadío de escritura 
de los trabajos finales), las tareas de cuidado y el trabajo.

La decisión de las estudiantes de suspender las tareas de 
investigación da cuenta de problemáticas sociales relativas a la 
cuestión de género, que golpean la puerta en la universidad para hacer 
preguntas. El multiempleo y la asignación social de las tareas de cuidado, 
que generalmente no son pagas -y cuando lo son la remuneración no es 
suficiente- ocasionan este tipo de situaciones, entre otras, que implican 
una toma de decisión muchas veces en detrimento del crecimiento 
académico o profesional. Otra problemática vinculada a lo laboral es 
que, aun incorporándose a actividades públicas, las mujeres deben 
continuar con el trabajo doméstico y de cuidados, traduciéndose en 
dobles o triples jornadas laborales. Hablamos de casos de pluriempleo 
precario, varios lugares de trabajo mal remunerados. No es casualidad 
que esta característica se relacione al trabajo de cuidados, que por 
lo general no encuentran una retribución justa por la tarea. Este es 
uno de los problemas principales en cuanto a la valoración desigual y 
sexista de las profesiones: ¿cómo hacemos para que las estudiantes 
puedan desarrollarse en el ámbito académico sin que les resulte 
incompatible? ¿Estamos en condiciones igualitarias para el desarrollo 
de nuestras carreras y profesiones? 

Este trabajo de análisis de textos está desarrollado en el 
capítulo Sistematización de un estado del arte sobre la gestión 
menstrual en la Argentina contemporánea, en el que se da cuenta de 

10 Aquí partimos de los aportes de lx autorx vir cano (2018) que desarrolla el principio 
teórico metodológico de autocobaya (Preciado, 2008; Haraway, 2004) según el cual la 
propia vida y la experiencia es materia de inquietud filosófica. En una fuerte crítica a 
los desarrollos de investigación que siguen sosteniendo la caduca idea de objetividad. 
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los resultados de la revisión realizada por María José Salinas y Leandro 
Prieto, quienes continuaron con el trabajo iniciado por las estudiantes. 

A continuación, pasaremos al primer momento de 
comunicación con la comunidad universitaria en general, a partir de la 
implementación de una encuesta. 

Encuesta: partir del error

El lanzamiento de una encuesta sobre menstruación en 
nuestra Universidad fue la instancia en la que por primera vez 
hablamos públicamente sobre nuestro proyecto, y se podría decir que 
iniciamos un diálogo. 

Las encuestas en general tratan de elegir entre opciones, ya 
que este instrumento busca dar cuenta de respuestas mayoritarias y 
generales. Como define la autora María Rosa Diez de Ulzurrún (2015) 
es una forma de relevamiento que representa a toda la población, si 
bien se hace sobre una muestra, se considera que la misma contiene las 
características de toda la población sobre la que se hace la medición. En 
el caso de la encuesta que implementamos no definimos una muestra, 
sino que la dirigimos a un público específico: personas menstruantes 
que desarrollan actividades en la universidad al momento del 
relevamiento. Como podrá verse a continuación, ha generado datos 
que, lejos de poder ser subsumibles a categorías abstractas y generales, 
construyeron una trama compleja en la relación entre menstruación 
y trayectorias universitarias. Algunos errores en la implementación 
de la misma permitieron que el instrumento recolecte la textura de 
una problemática mucho más compleja de lo que esperábamos. Pero, 
comencemos por el principio…

La encuesta se implementó durante el mes de abril del año 2022, 
mediante un formulario online, abierto a la comunidad universitaria, 
con preguntas abiertas y cerradas11. Recibimos 371 respuestas. Para 

11 La distinción entre preguntas abiertas y cerradas puede entenderse fácilmente 



36

poder marcar una referencia de lo que significa el número, podemos 
tomar del Informe de Gestión de la Universidad (2022) algunos datos 
de la comunidad universitaria: 26.283 estudiantes y 4353 cargos de 
personal no docente. ¿Qué son 371 respuestas en ese mundo de 
personas? Todo. ¿Representativo? Bueno, tal vez, no es lo que más 
nos preocupaba, porque el hecho de haber implementado una acción 
directa hacia “lo no dicho”, y que 371 personas hablen, nos acercó un 
posible panorama sobre cómo sería la respuesta a la convocatoria y el 
desarrollo del resto de las acciones. 

La encuesta relevó datos sobre las personas menstruantes: 
identidad de género, edad, residencia, actividades que desarrollan en 
la Universidad y dónde; para luego ir más de lleno hacia las preguntas 
en torno a la gestión menstrual. Con las preguntas abordamos los 
siguientes temas: cómo se representa la regularidad del ciclo, a qué 
factores se relaciona la interrupción del mismo, las representaciones 
en torno al dolor y las estrategias para aliviarlo. También consultamos 
quiénes les brindaron información sobre la temática por primera vez, 
cuáles son los productos que usan y por qué, si conocen la composición 
de esos productos y su relación con el medioambiente. Por último, 
indagamos cuestiones relativas a la menstruación y la universidad: si 
conocían la consejería y su trabajo, el rol de la Universidad, si las sedes 
son adecuadas para transitar los ciclos menstruales, y si se encuentran 
interesadxs en participar en actividades relativas a la temática.

Presentamos en dos instancias los informes técnicos que 
resultaron del análisis de los datos obtenidos, una vez con el equipo 
abocado a la investigación y la segunda vez en el ciclo de encuentros12. 
Entre los principales datos recolectados, podemos afirmar que la mayoría 
de las personas que la contestaron son mujeres cis, en las edades de 

de la siguiente manera: las abiertas son aquellas en las que la persona tiene espacio 
de texto para contestar con sus palabras a la pregunta, en las cerradas debe elegir 
entre opciones pre-configuradas. Ninguna es mejor que la otra, si no que atienden a 
intereses de la investigación distintos. 
12  Elegimos esas dos instancias. En el caso del equipo, para que contaran con los datos 
para continuar la implementación de acciones y en el de los talleres, para que las personas 
tengan información relevada y su análisis; como una devolución a quienes creíamos que 
contestaron. La exposición de esos datos fue transparente en las decisiones tomadas. 
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18 a 25 años que residen en la Ciudad Autónoma de Buenos Aires. Lxs 
estudiantes son en su mayoría de carreras de grado y en cuanto a los 
perfiles no docentes cumplen en su mayoría tareas administrativas. 
Recibieron información sobre menstruación por primera vez a través 
de familiares y/o la escuela, conocen poco sobre los materiales de sus 
productos, pero hay niveles parecidos entre conocer mucho y poco 
sobre el impacto medioambiental de los mismos. 

La mayoría no recibió información sobre la temática en 
la Universidad y están de acuerdo en que debería ser brindada. 
Consideran que la Universidad no es un espacio adecuado para 
transitar ciclos menstruales en cuanto a comodidad e higiene. Se 
encuentran interesadxs en participar de talleres informativos sobre 
uso y características de las copas menstruales y en otras capacitaciones 
relacionadas a la temática. La mayoría conoce la Consejería, no 
así las acciones relacionadas a salud sexual integral, problema que 
es planteado en este libro. En el capítulo Trascender los límites: Un 
camino posible hacia la educación integral de la sexualidad en la 
Universidad, Mariana Funes define al trabajo en las Universidades por 
los derechos sexuales y (no) reproductivos como silencioso y ajeno, 
dando cuenta de las complejidades que implica abordar estas líneas 
dentro de la institución.

La encuesta tuvo como objetivo principal: generar un 
acercamiento de la temática y observar las reacciones. Al tratarse de 
un tema leído como sensible, la estrategia de que el primer paso fuera 
un relevamiento anónimo nos permitió que las personas pudieran 
expresarse con mayor libertad. Pudimos ver que la metodología puede 
ser una aliada en el avance sobre cuestiones que parecen vedadas de 
la discusión por el entorno: tenemos un cuerpo que hace cosas, le 
pasan cosas y habitamos las instituciones13. 

13 En un pasaje muy interesante, bell hooks (2016) comenta cómo cuando comenzó 
a ejercer como profesora no sabía qué hacer con sus ganas de ir al baño en el medio 
de las clases, ni tampoco recordaba qué hacían lxs docentes a lxs que había visto en 
clase. Este es un ejemplo más del borramiento del cuerpo en la entrega de la mente 
en las prácticas de enseñanza.
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La limitación de utilizar un instrumento de la metodología 
cuantitativa tiene que ver, como decíamos, con el uso de preguntas 
cerradas y la incapacidad de las mismas para abordar la diversidad de 
experiencias. Y como si nuestra preocupación se hiciera acción, cometimos 
un error: algunas de aquellas preguntas que habíamos definido como 
cerradas las configuramos mal en el paso al formulario, haciendo que 
sean abiertas mediante la posibilidad de elegir la opción “otro”.

Cabe imaginar entonces la complejidad que implicó analizar 
el resultado del relevamiento teniendo 371 respuestas distintas. 
Igualmente, nuestros errores nos hicieron re-pensar cómo construir 
el análisis de los datos, y esa experiencia resultó mucho más rica 
respecto a la diversidad de las respuestas a lo que hubiera pasado si 
no nos hubiéramos equivocado.

Tomemos el siguiente ejemplo: tanto la pregunta por la 
percepción del dolor, como las estrategias para aliviarlo fueron 
preguntas abiertas. La gran mayoría de las respuestas confirman la 
relación entre menstruación y dolor, pero seguidamente aparece algo 
tan difícil de definir como la respuesta “a veces”:  

Cuadro N°1: Respuestas de lxs encuestadxs ante la pregunta ¿Transitás 
o transitaste ciclos menstruales dolorosos?

Tránsito de ciclos dolorosos

Si 204

A veces 129

No 30

Casi nunca 1

Elaboración: Dirección de Género y Diversidad Sexual en base a la primera 
encuesta de gestión menstrual en la Universidad Nacional de San Martín - 
Relevamiento para el diseño de políticas públicas sobre gestión menstrual (2022).
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Vayamos ahora a la pregunta abierta sobre cuáles son las 
estrategias para aliviarlo. Para poder mostrar todas las respuestas, 
armamos un dibujo de una nube de palabras:

Dibujo N°1: Respuestas de lxs encuestadxs ante la pregunta 
¿Utilizás analgésicos o alternativas caseras para aliviarlos? 

	 Elaboración: Dirección de Género y Diversidad Sexual en base a primera 
encuesta de gestión menstrual , Universidad Nacional de San Martín - Relevamiento para 
el diseño de políticas públicas en gestión menstrual (2022). Ilustración: María Belén Acuña.

Nos impresionó principalmente confirmar lo que creíamos: 
hay saberes, y muchos, sobre cómo transitar estos dolores, pero no 
los encontramos narrados. Incluso nuestra división entre soluciones 
analgésicas o alternativas caseras quedó corta para contemplar la 
diversidad de estrategias de las personas menstruantes para aliviar 
sus dolores. Intentamos generar una síntesis en categorías más 
amplias que pueden verse en el siguiente cuadro: 
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Cuadro N°2: Síntesis de las respuestas de lxs encuestadxs ante la 
pregunta ¿Transitás o transitaste ciclos menstruales dolorosos?

Uso de 
analgésicos

Uso de calor Infusiones Actividades Otras 
formas

Ibuprofeno, 
Ibufem, 
Flurbiprofeno, 
Ibuevanol Max

Calor en 
zona baja del 
abdomen

Yuyos desinfla
mantes

Masajes Consumo de 
cannabis

Paracetamol, 
Tafirol

baños 
calientes, 
baños de 
asiento

Reducción del 
consumo de 
café

Comer 
chocolates

Uso de anti-
conceptivos

Actron Almohada 
eléctrica

Consumo de 
infusiones 
manzanilla, 
canela, 
orégano

Agua fría en 
la zona baja 
del abdomen

Cremas de 
tomillo

Naproxeno , 
Sertal, Busca-
pinaFem

Paños 
calientes

- Dormir o 
hacer reposo

Óleo 31

Azidac Usar ropa 
abrigada

- Comer 
comidas 
livianas 
Cuidar la 
alimen
tación

Plantas 
medicinales

Ponstil, 
Ponstilforte

Almohadillas 
de semillas

- - Respiración 
circular del 
útero

Diclofenac, 
Keterolac, 
Hioscina

Elaboración de cuadro: Dirección de Género y Diversidad Sexual en base a la 
primera encuesta de gestión menstrual en la Universidad Nacional de San Martín. 
Relevamiento para diseño de políticas públicas sobre gestión menstrual (2022).
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Es importante aclarar que estas estrategias no estaban de 
manera aislada en cada encuesta respondida, sino que en muchos casos 
se trataba de la combinación de dos o más estrategias. Igualmente, 
incluso en la construcción de las categorías que permitan englobarlas, 
nos encontramos con el problema de no poder construir una tipología 
en el sentido estricto de que una estrategia esté contenida únicamente 
en una de las variantes. Por ejemplo, ¿no es el uso del calor una 
actividad en sí misma? ¿O las infusiones no implican una acción? 

Ponderamos aquellas características que entendíamos que 
operaban como un eje unificador, pero las categorías, en este caso y 
siempre, podrían haber sido otras. Que el árbol no nos tape el bosque: 
las categorías sólo nos sirven cuando nos permiten generar una 
imagen lo más fiel posible a la información que encontramos. Con este 
panorama de una trama de respuestas tan diversas, nos propusimos 
el diseño de los talleres y su participación observante14 y registro, y 
presentaremos a continuación parte de sus complejidades. 

Encuentros: todo lo que aprendimos

Con el inicio de los talleres, llegaba un nuevo desafío: cómo 
dar cuenta de lo que allí ocurriría. Es por eso que propusimos que el 
equipo que acompañaría el desarrollo de los talleres pudiera pasar 
por una formación de lineamientos básicos sobre registro etnográfico. 
Estos talleres tuvieron dos partes, un encuentro teórico/práctico 
que sintetizó sus principales lineamientos como herramientas para 
el trabajo de campo. Y un segundo encuentro en el que revisamos lo 
escrito, una vez pasados los primeros encuentros, para poder abarcar 
aquellas dudas o consultas que habían surgido de la experiencia misma.     

En principio presentamos dicho método, que, como define 
Rosana Guber (2019), se trata de una descripción de los hechos que se 
están observando, a partir de la definición que hacen lxs investigadores 
14 Adherimos a esta posición investigativa que según la autora Rosana Guber (2019) 
toma a la experiencia directa como herramienta, con las afectividades generadas que, 
lejos de empañar, acercan al problema investigado. 
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sobre la porción real de lo que se desea conocer, en un más amplio mundo 
natural y social en el que conviven los grupos humanos que lo construyen. 
El trabajo en el campo fue enmarcado a las charlas que se dieron en los 
encuentros, pero también el antes y el después, y los sentires de quienes 
se encontraban registrando. 

Podemos conocer lo que se diga, a partir de los intercambios que 
se generen, y entendiendo también las limitaciones propias de la situación 
al decir. Para nombrar este recorte de campo, podríamos afirmar que 
se trata de los intercambios que se dieron en el marco de un ciclo de 
encuentros sobre gestión menstrual dentro de la Universidad Nacional de 
San Martín en el año 2022. Por un lado, se presentan así algunos límites 
al decir que estamos en la Universidad y eso podría hacer que algunas 
personas no hablen con total libertad sobre la temática como lo harían en 
otros ámbitos, que la temática nos provoca incomodidades, vergüenzas y 
risas; que se entiende como íntima lo cual inhibe. Por otro lado, la propuesta 
del ciclo se centró en un diseño de talleres, en un desafío a la forma en la 
que se construye el saber científico dentro de las Universidades: lo dice su 
nombre saberes-colectivos, todxs sabemos y en ese compartir podemos 
crear saberes nuevos con los que antes no contábamos. 

Sobre este punto, es difícil encontrar un real distanciamiento 
entre la temática sobre la que queremos dar cuenta y nuestra propia 
implicación. Hasta este punto el armado metodológico del proyecto 
estuvo lleno de idas y vueltas en las que tomamos decisiones relevantes a 
la implementación del proyecto que fueron cambiando su curso, y en ese 
tránsito también cambiamos nosotrxs. Como afirma Viviana Mancovsky 
(2015, p. 5) lxs investigadores que estudian lo social son jueces y parte de la 
realidad que intentan describir y comprender, y ese contexto incide sobre 
sus interpretaciones. Como afirma la autora, esto no es bueno ni malo: 
sólo es. Y quizás lo más importante que podemos hacer, es visibilizar que 
esa implicación existe y tiene efectos sobre nuestra forma de investigar.

En el ciclo de encuentros sobre la experiencia de la menstruación 
en la Universidad, intentamos dar cuenta de la diversidad de saberes 
situados, sin pretensiones de universalidad, abrazando el carácter 
momentáneo y provisorio de la construcción de conocimiento que se 
hermana a los que desarrollaron estudios antecedentes y que será 
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seguramente mejorado por investigaciones posteriores. Como afirma 
Catalina Trebisacce (2016, p. 289) el conocimiento situado a partir de 
la experiencia, nos da la posibilidad de la construcción de herramientas 
metodológicas para observar estados de las cosas que se mantienen 
inéditos (a los ojos de la indagación tradicional).

Un gran poder conlleva una gran responsabilidad, el abrazo a 
un compromiso ético con la producción de conocimiento. Tomamos los 
aportes de la autora Analía Inés Meo (2010) que plantea que una de las 
formas de respetar la autonomía de las personas, es decir, su capacidad 
de tomar decisiones es informar “en el campo” la tarea de investigación y 
sus fines. Al iniciarse los talleres, transmitimos a lxs participantes nuestros 
objetivos y metodología, indicando quiénes eran las personas que estaban 
llevando un registro in situ de lo que ocurría. Aclaramos que en el mismo 
no era relevante la identidad de cada unx de ellxs, sino cuáles eran las 
conversaciones que se generaban en torno a la menstruación y su relación 
con el ámbito universitario. 

Más adelante en este libro, encontrarán dos capítulos que 
analizan en profundidad esta experiencia. Por un lado, en Trascender los 
límites: Un camino posible hacia la educación integral de la sexualidad 
en la Universidad, Mariana Funes desarrolla los cruces dinámicos entre 
distintas narrativas sobre la educación que se releen en la posibilidad de 
pensar una educación sexual integral en las universidades, desde nuestra 
experiencia en los encuentros. Por otro lado, el trabajo de análisis sobre 
ese registro in situ se encuentra en el capítulo Entre el saber y el cuerpo: 
el autoconocimiento como estrategia, escrito por Carolina Suau y Mariana 
Rosende, quienes reunieron muchas de las reflexiones del equipo que 
estuvo presenciando y dictando los talleres además de llevar el registro 
de los mismos.

El primer día de los encuentros, estamos con el equipo esperando 
a las personas en el aula, expectantes sobre cuántas personas vendrán. 
Comienzan a llegar, mi rol es recibir a quienes asisten y poder entregarles 
tres documentos: una ficha de adjudicación de la copa que contiene 
información sobre las condiciones necesarias para su uso15, una carta 
15 El modo de esterilización de la copa menstrual requiere sumergirla en agua hervida 
durante 3 a 5 minutos previo al inicio del ciclo y/o posterior a la finalización del mismo.  
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de información y consentimiento que tiene todos los datos sobre la 
investigación y el programa que reúne las temáticas a trabajar en los 
encuentros. Les explico que se pueden llevar los documentos para leerlos 
con tranquilidad y que se va explicar de qué trata cada uno para que sepan 
qué es lo que están firmando. 

Cuando inicia el taller, mis compañeras hablan de estos 
documentos y cómo será el registro de los talleres. Acto seguido se 
entrega a quienes acuerdan con lo propuesto, una bolsa de tela pequeña 
que tiene stickers del proyecto, que una de nuestras compañeras diseñó 
especialmente para la ocasión16. Adentro hay una copa, una toallita 
reutilizable de tela y folletos para el uso de cada insumo. Lo que ocurre 
después, lo recupero de mis registros porque me parece absolutamente 
relevante a lo que nos propusimos en esta investigación/acción:  

En la entrega de los insumos de gestión menstrual, una de las 
asistentes me dice que se nota en las bolsitas que hay mucho amor; que 
ella fue a la consejería, por un test de embarazo y, en otra ocasión, por 
una situación de violencia hace seis años y medio, y que nos agradece 
porque trabajamos con mucho amor (28/09/2023).

Pensar si es amor o no lo que cruza a este proyecto, requeriría 
definirlo metodológicamente o pensar en cuáles son sus observables 
empíricos, cómo medirlo. No es el objetivo de esta investigación, mucho 
menos de este capítulo, pero me parece importante poder pensar a este 
nivel de resguardo y cuidado metodológico como una forma de amor. Tal 
y como describe la asistente en este fragmento de registro. 

¿Contás con la posibilidad de hacerlo? Para ejemplificar, este era uno de los puntos en 
la ficha de adjudicación de la copa. La pregunta conlleva en sí misma una explicación 
de cómo utilizarla.
16 No podríamos terminar con las anécdotas que surgieron de la experiencia, pero me 
parece importante decir que “diseñó especialmente” se refiere a que las imágenes que 
encontramos relativas a la menstruación siempre eran en cuerpos de mujeres cis, que 
nuestra compañera convirtió en cuerpos diversos, para que nadie se sienta afuera.



45

¿Por qué hablar de menstruación? 

Conclusiones
La potencia de lidiar con las 

preguntas erigidas por las 
teorías feminista y queer residen 
justamente en esa disposición a 

ser continuamente subversivo, en 
esa tendencia a desobedecer. 
Este es el reto planteado a la 

educación. val flores (2008, p. 11)

En este capítulo hemos presentado el armado metodológico 
de nuestro proyecto. Como explicamos, la toma de decisiones sobre la 
investigación en curso parte de las herramientas que todo el equipo de 
la DGyDS conocíamos y pusimos a disposición desde el inicio. Resultó 
un desafío a la hora de la escritura de sus resultados, la búsqueda de 
bibliografía que nos permitiera explicar nuestras distintas e integradas 
formas de acercamiento a la temática. En esta instancia, encontramos 
la complementariedad metodológica en otra investigación feminista17. 

Al diseñar los talleres con estudiantes para la sistematización 
de la bibliografía, nos propusimos sintetizar una postura investigativa y 
sus supuestos. Por eso realizamos una recuperación de los principales 
contenidos conceptuales sobre género y diversidad sexual en relación 
con la menstruación, y construimos una base para iniciar la indagación 
sobre las producciones que encontramos.

Como comentamos anteriormente, algunos errores en la 
implementación de la encuesta arrojaron resultados inesperados. Sin 
embargo, esto abrió el juego a conversar hacia el interior del equipo 
de trabajo sobre el lugar fundamental de la inventiva que nos sostiene 
en la construcción de investigaciones más humanas y cercanas a 
la realidad. Cuando publicamos la encuesta no esperábamos un 
diagnóstico (contamos con él de todas formas), queríamos conocer 
cuánto interés había en la comunidad universitaria: 371 respuestas 
llenas de saberes, que se sumaron a todo lo que aprendimos en el 

17 Me refiero puntualmente a la investigación de la licenciada en sociología Lucía 
Menéndez (2021) La sexualidad después del escrache. Un estudio sobre estudiantes 
del Colegio Nacional Buenos Aires.
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Ciclo de Saberes Colectivos. Tres documentos de consentimiento 
distintos que fueron explicados, además de nuestro compromiso con 
la confidencialidad y anonimato de los datos. ¿Por qué tanto? Por 
amor, dijo una de las asistentes. 

En función de todo lo trabajado y narrado en este capítulo, 
considero que el armado de diseños metodológicos que aborden y 
describan la riqueza en la diversidad de experiencias, es un compromiso 
a futuro que debemos asumir lxs investigadores. Recurrir a la inventiva 
para construir modelos de investigación novedosos, divertidos, 
respetuosos y responsables; distanciándonos de fantasmas de otros 
tiempos, como son las pretensiones de universalismos o grandes relatos 
que han excluido del ámbito del conocimiento a quienes estamos hoy 
aquí preguntándonos por la potencia de nuestros saberes. 



47

¿Por qué hablar de menstruación? 

Referencias bibliográficas
●	 Blanco, N. y Pirela, J. (2016). La complementariedad metodológica: 

estrategia de integración de enfoques en la investigación social. 
Espacios Públicos (vol. 19, núm. 45).Universidad Autónoma del 
Estado de México. Toluca, México.

●	 Butler, J. (2016). El género en disputa: el feminismo y la subversión 
de la identidad. Paidós.

●	 cano v., De Santo M., Expósito E., Massacese J., Nijensohn M. y 
Scasserra J. (2018) Nadie viene sin un mundo. Madreselva.

●	 Diez de Ulzurrún, M. (2016). La invisibilidad de la violencia de 
género en las estadísticas públicas: diagnóstico sobre la situación 
de la información sobre violencia contra las mujeres: análisis de 
un caso, el Municipio de Lanús en el año 2015. Repositorio Digital 
Institucional Facultad de Ciencias Sociales-UBA, consulta 5 de julio 
de 2023, http://repositorio.sociales.uba.ar/items/show/1086.

●	 flores, v. (2008). El armario de la maestra tortillera: Políticas 
corporales y sexuales en la enseñanza. Ponencia presentada en las 
IX Jornadas Nacionales de Historia de las Mujeres y IV Congreso 
Iberoamericano de Estudios de Género, Rosario, Santa Fe, Argentina.

●	 Gamba, S. (2008). Diccionario de estudios de género y feminismos. 
Biblos.

●	 Godoy S., Martello F. y Zamorano N. (2021). Entre lo laboral y lo 
personal: sociabilidades y trabajo nodocente En Vázquez Laba, 
V., Palumbo, M. (comp.) Sociabilidad, violencias y erotismos en el 
ámbito universitario. Disponible en: https://drive.google.com/file/
d/1HcALL7zfL6J7xfo3wYWfu8epaZLpVwV8/view

●	 Gonorazky, S. (2007). Académicas (¿o Sociales?) - Visibilidad en las 
aulas de la Universidad De Buenos Aires. Revista Baruyera, [3](13).

●	 Guber, R. (2019). La etnografía: método, campo y reflexividad. Siglo 
XXI editores.

●	 hooks, b., Britzman, D. y flores, v. (2016). Pedagogías Transgresoras. 
Bocavulvaria Ediciones.

●	 Maffía, D. (2016). Contra las dicotomías: feminismo y epistemología 
crítica. Instituto Interdisciplinario de Estudios de Género 
Universidad de Buenos Aires. Recuperado de: http://dianamaffia.
com.ar/archivos/Contra-las-dicotom%C3%ADas.-Feminismo-y-
epistemolog%C3%ADa-cr%C3%ADtica.pdf

●	 Mancovsky, V., Juárez, J. y Quintieri, M. (2012). ¿Cómo acercarse a 
las instituciones? Un proceso formativo hacia el entrenamiento de 
ciertas competencias del análisis institucional. Redes Educativas: La 
educación en la sociedad del conocimiento. (1-9), Sevilla, España: 



Universidad de Sevilla. Grupo de Investigación Didáctica.
●	 Menéndez, L. (2021). La sexualidad después del escrache: un 

estudio sobre estudiantes del Colegio Nacional Buenos Aires [Tesis 
de Licenciatura, Universidad Nacional de San Martín]. Repositorio 
Institucional UNSAM. Disponible en: https://ri.unsam.edu.ar/
handle/123456789/1592 , [Fecha de consulta 5 de julio de 2023]. 

●	 Meo, A. (2010). Consentimiento informado, anonimato y 
confidencialidad en investigación social. La experiencia internacional 
y el caso de la sociología en Argentina. Aposta Revista de Ciencias 
Sociales.

●	 Ministerio de las Mujeres, Géneros y Diversidad de la Nación, 
Fundación SES y Fondo de Población de Naciones Unidas (2021). 
Informe de Sistematización Diagnóstico sobre uso y percepción 
de insumos de gestión menstrual. Recuperado de: https://
www.argentina.gob.ar/sites/default/files/2023/05/informe-de-
sistematizacion-diagnostico-gm.pdf

●	 País Andrade M., (2020). Perspectivas de géneros: experiencias 
interdisciplinarias de intervención/investigación - Fundación CICCUS.

●	 Trebisacce, C. (2016). Una historia crítica del concepto de experiencia 
de la epistemología feminista. Cinta de moebio(285-295). doi: 
10.4067/S0717-554X2016000300004 

●	 Universidad Nacional de San Martín. (2022). Informe de gestión 2022 
[PDF]. Recuperado de https://www.unsam.edu.ar/institucional/
informe-de-gestion-2022.pdf



49

¿Por qué hablar de menstruación? 



50

Capítulo 2

Sistematización de un estado del arte 
sobre la gestión menstrual en la Argentina 

contemporánea

María José Salinas y Leandro Prieto 

¿Cómo se consolida un estado del arte sobre gestión menstrual?  

Guía para facilitar la lectura 

Este capítulo se concibió para sistematizar el estado del arte 
de la literatura sobre gestión menstrual. Realizado en 2022, su objetivo 
principal es dar cuenta de la disponibilidad de bibliografía, atendiendo 
al recorte temporal 2012-2021. Inicialmente, nos propusimos agrupar 
los textos en ejes temáticos. Esto implicó tomar decisiones sobre qué 
criterios utilizar para el agrupamiento: ¿Era pertinente reunirlos según 
disciplina? ¿Sería mejor juntarlos por temas tratados? Dado el carácter 
transdisciplinar de muchos de ellos, decidimos que sería mejor definir 
4 ejes temáticos, cuya agrupación contemplara la heterogeneidad 
de la producción. Destacando literatura proveniente de las ciencias 
sociales y humanas, la publicidad y las artes, denominamos a estos 
ejes: (i) saberes colectivos (Eje 1); (ii) debates parlamentarios (Eje 2); 
(iii) análisis publicitario (Eje 3); (iv) manifestaciones artísticas (Eje 4).

A grandes rasgos, si bien encontramos materiales producidos 
durante casi la totalidad del recorte temporal (con excepción de 2013 
y 201418), las producciones evolucionaron desde textos más “duros” 
-abocados a describir las características biológicas de la menstruación-, 

18 No podemos aseverar un motivo concreto respecto a la falta de producción para 
esos años.
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hacia aquellos que irían incorporando las repercusiones en los cuerpos 
y la psiquis de las personas menstruantes. Superando el abordaje 
puramente descriptivo, estos últimos constituyen denuncias al 
silenciamiento o desatención por parte del Estado, las instituciones 
y actores de la sociedad civil. Otro punto que detectamos fue la 
progresiva complejidad de los temas tratados, abriéndose un abanico 
de sub-temas relacionados a la menstruación, pero menos “evidentes”. 

Precisamente, el apartado 2 “Descripción de los artículos” 
menciona la totalidad de los materiales relevados para este estado 
del arte y los ubica cronológicamente en un cuadro. De esta forma, 
demostramos los temas de interés que atravesaron las producciones 
a lo largo del periodo.

En el apartado 3 “Análisis y cosmovisión”, recuperamos los textos 
más representativos de cada eje para poner en diálogo nuestras 
apreciaciones personales con sus ideas centrales. En esta narrativa se 
inmiscuyen aristas políticas, socio-económicas, culturales y simbólicas, 
disparándonos apreciaciones sobre la gestión menstrual en Argentina 
entre 2012 y 2021.

Finalmente, en el apartado 4 “Conclusiones y recomendaciones” 
nos permitimos recapitular algunas ideas-fuerza detectadas en nuestro 
estado del arte, para arribar a una reflexividad conclusiva y esbozar 
recomendaciones sobre cómo gestionar la menstruación.

Sistematización en ejes para el desarrollo del capítulo

Antes de sistematizar la literatura para este proyecto, nos 
preguntamos cuál sería la disponibilidad de textos, sobre un tema 
a priori poco explorado, para el período 2012-2021. Teníamos 
conocimiento del generoso caudal de producción en el campo de la 
salud, cuya información “técnica” ha sido -sin dudas- fundamental 
para comprender más la menstruación.

No obstante, como cientistas sociales nos vimos en la necesidad 
de rescatar el valor de las interacciones sociales, entendidas más allá 
de su biología, y de edificar un estado del arte que sirviera de insumo 
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no sólo a este proyecto, sino a la comunidad en general. Precisábamos 
comprender qué le sucede psicológica y socialmente a las personas 
menstruantes en su tránsito y permanencia por las instituciones: 
familia, sistema educativo, salud, espacios de socialización extra-
académicos, etc. También nos preguntamos cómo evolucionaron 
los modos de entender y atravesar este proceso y qué sucede en la 
interrelación con otras personas, menstruantes y no menstruantes. 
Varios documentos reconstruían estos saberes, tanto desde ámbitos 
institucionalizados como “informales”. Este agrupamiento constituyó 
nuestro Eje 1, titulado “Saberes colectivos”. El mismo -al igual que el 
resto de los ejes que se detallan a continuación- es descripto en el 
apartado 2. “Descripción de los artículos” y analizado en profundidad 
en 3. “Análisis y cosmovisión”.

La literatura de este eje reconstruye vivencias mayormente 
acontecidas en círculos de estudio y talleres sobre menstruación, 
así como en ámbitos educativos institucionales. A pesar de que no 
abundan estos espacios, la existencia de textos expuso que, empero, hay 
mecanismos de contención y transmisión de información sobre el tema.

El segundo eje, que denominamos “Debates parlamentarios”, 
quedó agrupado así porque consideramos imperativo monitorear el rol 
del Estado, principalmente rastreando cómo contribuyen los poderes 
legislativo y ejecutivo a una profundización de un tema postergado. 
Nuestra hipótesis era que el robustecimiento del marco normativo y 
políticas públicas sobre gestión menstrual mejora las condiciones de 
acceso a información, insumos y espacios de contención. 

Puesto que somos graduades y trabajadores de la Universidad 
Pública, consideramos fundamental rastrear qué sucedía con 
las políticas educativas en espacios de formación. Partimos 
de observar si se provee de insumos o se difunde información 
en los establecimientos educativos, e indagamos sobre la 
provisión de infraestructura para gestionar la menstruación. 
Esta literatura fue incorporada al Eje 2 porque, aunque no 
corresponda a la esfera del Estado estrictamente, sus debates 
son también en torno a políticas.
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En tercer lugar, el eje titulado “Análisis publicitario” reflexiona 
sobre las publicidades de productos para la menstruación desde una 
impronta antropológica, semiológica y sociológica. Esta literatura 
recupera las estrategias de dicha industria sobre qué y cómo 
mostrar ciertos productos. Se advierten los cambios en los modos 
comunicacionales durante el siglo XX para promocionar toallitas 
femeninas descartables o tampones. También se denuncia el modelo 
de desigualdad en el acceso a productos y servicios.

El Eje 4 constituye el último analizado. Denominado 
“Manifestaciones artísticas”, recupera literatura de disciplinas 
artísticas que visibilizan problemáticas en torno a la menstruación. 
Encontramos trabajos que presentan proyectos performáticos de 
denuncia social, tesis que analizan obras sobre arte menstrual19 y 
producciones que reconstruyen la utilización de redes sociales como 
mecanismos de protesta. En líneas generales, dan cuenta de las 
disparidades entre las personas menstruantes y no menstruantes y 
denuncian la indiferencia social e institucional al respecto.

Descripción de los artículos 

Previo a la confección de los ejes arriba mencionados, 
habíamos optado por relevar los materiales siguiendo un criterio 
disciplinar. Así, surgieron 10 grupos: 1) Antropología-etnografía; 2) 
Artes; 3) Biología; 4) Ciencia Política - análisis político; 5) Derecho; 
6) Diseño-comunicación; 7) Economía; 8) Educación; 9) Ginecología-
biomedicina; 10) Historia; 11) Sociología.

Sin embargo, nos fue posible reconocer que los criterios 
podían hermanarse, apelando a la transdisciplinariedad que se ponía 
de manifiesto entre ellos. Esto último despertó un mayor interés para 
pensar la escritura de este capítulo y promovió la distribución de los 4 
ejes. Aún así, en el cuadro que se expone a continuación, se realiza un 
desmembramiento de la literatura en base a los años de publicación, 

19 Piezas de arte visual, tales como pintura, en donde se utiliza la sangre de la 
menstruación para pintar. 
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disciplina/s principal/es y la población objeto de estudio. También se 
indica el/los eje/s correspondientes:

Cuadro 1: Síntesis de publicaciones argentinas relevadas (2012-2021)

Año 
Cantidad de 
publicaciones 
relevadas

Unidad de 
análisis Enfoque Disciplinas 

principales Eje

2012 4

Mujeres, 
adolescentes y 
niñas
Personas con 
discapacidad
Grupos 
LGBTIQ+
Pueblos 
indígenas

Perspectiva 
binaria de 
género

Derecho
Historia 1-2

2015 4

Mujeres 
menstruantes
Personas no 
binarias

Análisis del 
discurso

Diseño-
comunicación
Economía
Sociología

1-2-
3

2016 3

Mujeres 
menstruantes
Juventudes 
urbanas

Comunicación 
Integralidad 
de la gestión 
menstrual
Ecológico
Etnográfico

Antropología-
etnografía
Economía

2

2017 3

Mujeres 
menstruantes
Mujeres 
menstruantes 
y mujeres 
trans

Arte 
performático

Artes
Ciencia 
política-
análisis 
político
Comunicación

1-3-
4

2018 8

Mujeres 
menstruantes
Cuerpos 
menstruantes
Niñeces trans

Etnográfico
Análisis de 
discurso

Antropología-
etnografía
Diseño-
comunicación

1-2-
3
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2019 6

Mujeres cis
Mujeres trans
Personas 
menstruantes
Mujeres 
menstruantes
Mujeres
Población 
LGBTI+

Comunicacional
Análisis del 
discurso

Diseño-
comunicación
Economía
Ginecología-
biomedicina

1-2-
3

2020 6

Mujeres
Mujeres
Niñeces
Juventudes
Mujeres 
menstruantes
Personas 
menstruantes

Económico
Investigación - 
acción
Comunicacional

Ciencia 
política-
análisis 
político
Derecho
Diseño-
comunicación
Educación
Historia

2-3

2021 9

Mujeres
Personas 
menstruantes
Mujeres 
migrantes
Personas útero 
portantes
Personas 
menstruantes
Mujeres trans
Juventudes, 
vejeces y 
disidencias

Etnográfico
Análisis de 
discurso
Análisis político
Comunicacional

Antropología-
etnografía
Artes
Biología
Ciencia 
política-
análisis 
político
Diseño-
comunicación
Educación

1-2-
3-4

S/F 1
Juventudes, 
mujeres y 
disidencias

Económico

Ciencia 
política-
análisis 
político
Economía

2

Fuente: Elaboración propia a partir del análisis de textos relevados para la 
conformación del estado del arte sobre gestión menstrual en Argentina (2012-2021).



56

Primeros análisis de las publicaciones sistematizadas 

La tarea de síntesis de los materiales bibliográficos relevados 
y la confección del cuadro anterior permitieron, por un lado, arribar 
a resultados netamente cuantitativos y, por el otro, arrojar algunas e 
incipientes consideraciones que se exponen a continuación.

●	 Desarmando la perspectiva binaria 

La lectura del cuadro a partir del cruce entre el año de 
publicación y la unidad de análisis permite reconocer cómo se ha ido 
incorporando mayor diversidad en la población objeto de estudio.

En el año 2012 principalmente se define como población de 
estudio a mujeres, adolescentes y niñas, cumpliendo roles en el ámbito 
privado, asociados mayormente al cuidado. Es decir, se reconoce 
la perspectiva de género, pero no se hace referencia a poblaciones 
por fuera del binomio varón-mujer. Sólo en una de las publicaciones 
la unidad de análisis contempla personas con discapacidad y otros 
grupos: LGBTIQ+, pueblos indígenas, entre otros. 

Las unidades de análisis, en las cuatro publicaciones del año 
2015, son denominadas como mujeres menstruantes y en una de ellas 
se incorpora a las personas no binarias. 

En los tres materiales analizados del año 2016 uno se refiere a 
las juventudes urbanas y los dos restantes a las mujeres menstruantes 
como unidad de análisis.

Encontramos en el 2017  las denominaciones de mujeres 
menstruantes y  mujeres trans. Así, se advierte el aporte de un modelo 
superador de la concepción de lo femenino impuesta por el modelo 
occidental moderno, poniendo en cuestionamiento lo trans o lo cis 
como compartimientos estancos. 

Toda la bibliografía relevada en el 2018 se refiere a mujeres 
menstruantes, aunque algunas incorporan cuerpos menstruantes 
y niñeces trans. Uno de los trabajos aborda la gestión menstrual en 
mujeres privadas de su libertad.
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La mayor diversidad de población-objeto de estudio fue 
encontrada en el 2021: dos trabajos antropológicos hablan de personas 
menstruantes y mujeres migrantes chinas en Argentina; un artículo 
y un ensayo, correspondiente con la disciplina de artes, refieren a 
personas menstruantes y/o útero portantes y mujeres trans.

●	 Ponderación de la experiencia e incorporación de una 
ginecología natural

Aquí principalmente fue posible reconocer que los trabajos 
efectuados desde el Eje 1 “Saberes colectivos” se corresponden en su 
mayoría con la disciplina antropológica y permiten dar cuenta de la 
recuperación de experiencias en torno a la menstruación. 

En el año 2016 aparecen enfoques que expresan una mirada 
más integral sobre la implicación y repercusión de la gestión menstrual. 
Se visibiliza el ausentismo escolar y laboral por motivos vinculados 
a la menstruación; el autoconocimiento corporal; el desarrollo de 
emprendimientos locales, en oposición al sistema capitalista; o la 
cuestión ecológica, en donde se advierte acerca del daño ambiental 
que causan las toallitas descartables y tampones.

Tres publicaciones del año 2018 se corresponden con la 
disciplina antropológica que, si bien no abordan específicamente la 
gestión menstrual, tienen en común el lugar que ocupan las mujeres 
en la sociedad y específicamente en sus comunidades, atravesadas 
por el desconocimiento de sus cuerpos, sus deseos, sus elecciones; 
pero aún así, poniendo de manifiesto su conocimiento experiencial, 
pudiendo ejercer su capacidad de agencia y organización colectiva 
para sortear las dificultades que se hacen presentes. 

Uno de los  trabajos relevados en el 2019 refiere a la ginecología 
natural, que recupera la asociación de la mujer con la naturaleza y el 
universo. Busca entablar una relación entre la medicina tradicional y 
los saberes feministas. 
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Se analiza discursivamente la ginecología natural, refiriéndose 
a cómo el ciclo menstrual se convierte en un medio para comenzar el 
autodescubrimiento. 

●	 Incremento de publicaciones 

Detectamos que a partir del año 2018 la producción académica, 
principalmente en torno a las ciencias sociales, se incrementa en 
comparación con los años anteriores. Podemos inferir que esto ocurre 
como consecuencia de los debates parlamentarios sobre gestión 
menstrual que empiezan a instalarse con mayor resonancia desde ese 
momento en la Argentina.

●	 De la menstruación a la gestión menstrual

Desde los cuatro ejes planteados se identifica el pasaje de la 
menstruación en la vida privada a la gestión menstrual en la esfera pública.

De los tres materiales analizados, en el año 2016, destacamos 
uno que aborda la implementación de la Ley de Educación Sexual 
Integral en juventudes urbanas, a partir de un estudio etnográfico. Los 
dos textos restantes reflejan, por un lado, las implicancias simbólicas 
y materiales en la producción de toallitas de tela y copa de silicona, 
así como de las experiencias de un taller sobre el ciclo menstrual; por 
el otro, analizan comunicacionalmente a una empresa que fabrica y 
distribuye la copa menstrual. 

Las publicaciones de Diseño-comunicación del año 2018 
abordan innovadoramente la gestión menstrual desde el análisis del 
discurso en redes sociales: youtubers que hablan de menstruación en 
público; comunicación institucional de la empresa argentina Cíclica 
(que fabrica Maggacup, la primera copa menstrual de producción 
nacional); la campaña #MenstruAcción, iniciativa que ha sido diseñada, 
liderada e implementada íntegramente por mujeres menstruantes. 
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En el año 2020 dos publicaciones se enfocan en la gestión 
menstrual: una mediante la investigación-acción, pensando en políticas 
públicas en clave feminista. Esta publicación recorre brevemente el 
avance normativo, para luego reflexionar a partir de testimonios sobre 
mujeres en contextos de encierro. Desde la comunicación, el otro 
artículo analiza las publicidades audiovisuales argentinas entre los 
años 2000 y 2010, a fin de exaltar el persistente tabú que representa 
la menstruación. 

Análisis y cosmovisión

Uno de los pilares de este estado del arte lo constituyeron 
las propuestas formativas que ofrecen contención sobre gestión 
menstrual. Agrupados en el Eje 1, son textos que indagan en el marco 
habilitante que constituyen círculos de estudio y talleres para hablar 
sobre menstruación. Destacamos los trabajos de Felitti y Rohatsch 
(2018), Calafell Sala (2021) y Molina (2015). En líneas generales, las 
autoras reconstruyen etnográficamente espacios que definen como de 
espiritualidad menstrual. Recuperando literatura de la sociología de la 
religión y la pedagogía y antropología feministas, consideran que estos 
espacios utilizan estrategias del activismo, al militar la menstruación 
y entenderla como parte de la agenda de derechos de las mujeres. 
Tienen una óptica ginecológica inclusiva20 y post-biologista21. 

Puntualmente, Felitti y Rohatsch (2018) destacan la exploración 
educativa, lúdica y celebratoria de espacios pensados para niñas y 
sus madres y/o cuidadoras, en donde se debate sobre la menarquía. 
El objetivo es demostrar el impacto emocional y subjetivo de estas 
propuestas, entendiendo que refuerzan lazos de solidaridad y priorizan 
el autoconocimiento. Además, operan el abordaje astrológico, el uso 

20 Campo de la ginecología que reconoce el carácter diverso de pacientes que 
buscan atención, haciendo uso de lenguaje inclusivo, ejerciendo la no presunción 
de heterosexualidad de una persona y demostrando una actitud no juiciosa hacia las 
disidencias de género y sexuales. 
21 Subdisciplina superadora de las acepciones biológicas que, en el tratamiento 
médico de cuestiones vinculadas al género, recaen en binarismos. En cambio, lo post-
biologista busca ir más allá de la biología e incluir aspectos psico-sociales y simbólicos. 
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de plantas medicinales y técnicas de la medicina Ayurveda -oriunda de 
la India- para entender los procesos menstruales femeninos. Por estos 
motivos, sus creadoras definen a estos talleres como de la Nueva Era. 
También incluyen otras instancias de reciprocidad, como por ejemplo 
las ferias de productos para adquirir la copa menstrual o bálsamos de 
ginecología natural, entre otros.

Ahora bien, además de que los productos vendidos en las 
ferias, tienen un costo monetario, también hay círculos de estudio 
arancelados. Esto tensiona la propia idea de reciprocidad, tal como se 
menciona en Molina (2015). La autora rastreó 14 círculos de mujeres 
y detectó que 7 de éstos eran pagos, mientras 2 tenían algunas 
actividades gratuitas y otras rentadas. Así, “el acceso y la continuidad 
en las reuniones planteadas desde los mismos están condicionados 
por las posibilidades materiales de vida” (Idem: s./p.). Por ello, 
este artículo añade el factor económico al análisis de espacios para 
gestionar la menstruación. 

Más allá de esta diferencia, el trabajo de Molina (2015) invita 
a pensar estos espacios como focos de resistencia al patriarcado, 
coincidentemente con los otros textos del Eje 1. Los círculos analizados 
en este artículo vinculan al ciclo menstrual con la luna y la tierra, 
haciendo uso de la danza, las ofrendas y los rituales para materializar 
una militancia extra-política basada en el encuentro y la transmisión 
de saberes como estrategias de empoderamiento, mejora de la gestión 
menstrual y contención recíproca mediante las vivencias compartidas.  

Continuando, el lugar central del activismo como anclaje para la 
producción y transmisión de saber se observa también en Calafell Sala 
(2021). Esta autora recupera discursos de activistas y emprendedoras 
que cuestionan los procesos de vigilancia y control sobre los cuerpos 
menstruantes. En sintonía con Felitti y Rohatsch (2018), constituye 
una cartografía sobre la producción y la difusión de conocimiento, en 
donde lo productivo e informativo se entienden como herramientas 
transformadoras que construyen relatos alentadores y políticos; 
alentadores, porque se da cuenta de consignas para informar y contener 
que ginecólogas y activistas comparten en redes sociales; políticas, 
porque evidencian que el tipo de información difundida reproduce 
lógicas vergonzantes y abyectas de los cuerpos menstruantes. 
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En líneas generales, los textos del Eje 1 -y, nos adelantamos, 
los del estado del arte en general- denuncian socialmente la mala 
información, patologización y la falta de insumos provista por el Estado. 

Ahora bien, el Eje 2 (Debates parlamentarios) recupera la 
acepción política -encarnada en la denuncia social que atraviesa el 
estado del arte- con un enfoque economicista (en contraste con el Eje 
1, que lo hacía desde la necesidad de reciprocidad y empoderamiento). 
Mediante debates parlamentarios o el rastreo de agendas feministas, 
hace hincapié en las desigualdades económicas, inter e intragénero. La 
premisa consiste en que las mujeres de sectores populares acceden a 
menos información e insumos que aquellas de sectores medios y altos. 
También se presentan intermitencias en el acceso, en gran parte por 
las fluctuaciones macroeconómicas del país, que repercuten sobre las 
clases más desfavorecidas. 

Dentro de este eje, el texto del Ministerio de Economía (s./f.) 
da cuenta del impacto económico que conlleva la aplicación del IVA 
a los productos que entiende como indispensables para la salud 
e higiene en personas menstruantes: toallitas, tampones, copas 
menstruales, etcétera. El costo económico de la menstruación está 
principalmente atravesado por los ingresos y la capacidad económica 
de estas personas: 

Si consideramos los precios de los PGM más vendidos, 
su consumo anual representa el cobro de una Asignación 
Universal por Hijo (en adelante, AUH) mensual, casi el 90% 
del ingreso mensual del decil de menores ingresos y el 11% 
del ingreso promedio mensual de las mujeres a nivel general 
(Ministerio de Economía, s./f., p. 3). 

Así, se considera a estos productos como de primera necesidad 
y se critica la arbitrariedad de cobrar por insumos utilizados en un 
proceso inevitable para gran parte de la población.

Otro texto que también es crítico de las desigualdades que 
se ponen en evidencia al tener que pagar por estos productos es el 
de Azcue y Patiño Aráoz (2018). Esta ponencia repasa los proyectos 
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legislativos sobre gestión menstrual existentes en el ámbito nacional, 
provincial y municipal de los últimos años en Argentina. En algunos 
se hace particular hincapié en organizaciones, partidos y/o referentes 
que piensan la menstruación como una construcción social. También 
se describen campañas como #MenstruAcción, que logró visibilizar 
la desigualdad social que atraviesa la menstruación. La campaña le 
reclamó al Estado la “producción de datos estadísticos para el análisis 
del impacto de la falta de acceso a los mismos” (Azcue y Patiño Aráoz, 
2018, p. 4), instaurando la menstruación como un tema de agenda 
pública. Al igual que en los debates parlamentarios, se militó la 
eliminación del IVA de los productos mencionados, así como provisión 
de insumos más asequibles, de calidad y menos dañinos para el medio 
ambiente. Esto se vio también reflejado en las ferias y círculos de 
estudio de la Nueva Era (comentados en el Eje 1).

El Eje 3 se titula “Análisis publicitario” y agrupa textos que 
recorren diversas construcciones discursivas sobre publicidades, 
campañas presenciales y en redes, y análisis de producto. En líneas 
generales, parten del supuesto de que la promoción y difusión de 
productos y técnicas garantizan el acceso a las personas menstruantes. 
Puntualmente, la industria publicitaria tiene la finalidad de persuadir a 
la población para garantizar el consumo. Gaddi (2019) analiza contenido 
publicitario de toallas femeninas descartables y rastrea cómo ésta 
detecta los discursos sobre menstruación que operan socialmente. 
En ninguna de las publicidades se utiliza la palabra “menstruación”, 
permitiéndonos inferir que esta omisión lingüística es estratégica para 
garantizar la aceptación social de un hecho percibido como anómalo y, 
en consecuencia, la exitosa compra de estos productos. 

En 10 de las 12 publicidades analizadas, la estrategia visual para 
presentar la menstruación es mediante el color azul. Esto evidencia cómo 
el equipo de publicistas preponderó cualidades que estereotípicamente 
están asociadas a valores masculinos, siendo que el azul se relaciona 
con lo frío y lo elegante. En contraste, el rojo se asocia sensorialmente al 
calor, la fuerza y la pasión, apreciaciones relacionadas intrínsecamente 
con cualidades femeninas. En este sentido, la autora da cuenta de 
que la industria publicitaria masculinizó una situación corporal que, 
paradójicamente, es atravesada mayoritariamente por mujeres.
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Esta tensión entre lo femenino y lo masculino se encuentra 
también en Tarzibachi (2017), quien demuestra la dominación y el 
control ejercidos hacia las mujeres durante la última dictadura cívico-
militar22 en Argentina. La autora analiza cómo se plasmó la retórica 
discursiva dictatorial en las publicidades de productos menstruales. 
Un caso paradigmático es el de la primera campaña gráfica de ob23 
en Argentina, entre 1977 y 1981 -dentro del periodo de la dictadura-, 
que profesaba el eslogan "La protección femenina total creada por 
Johnson & Johnson”. Metafórica o literalmente, se dejaban entrever 
fantasías erotizadas sobre la penetración, etiquetando los cuerpos 
menstruantes como dominados o “pasivos” frente al penetrador: el 
pater dictatorial. Así, el hombre “fuerte y dominador” de esta campaña 
representaba no sólo lo masculino, sino también lo castrense.

Además, la menstruación es para la autora la representación de 
un enemigo interno contra el que hay que luchar. Sumado al abordaje 
sexista (que ubicaba a la menstruación como una anomalía a ser 
neutralizada), esta estrategia deja entrever la analogía con la campaña 
antisubversiva de la "Guerra Sucia", cuyo objetivo era “liquidar una 
amenaza para el orden social entendido como un enemigo (interno) 
para la Nación” (Franco, 2012 en Tarzibachi, 2017, p. 22). Por tanto, 
"mujer" y "Nación" constituyeron dos figuras feminizadas que debían 
ser penetradas para enmascarar la sangre derramada. Esta operación 
liberaría a la Argentina de la “subversión comunista” y a la mujer de 
esa “anomalía”. 

Otro texto de Tarzibachi (2015) efectúa también un análisis 
publicitario de las campañas del tampón o.b. En este caso, compara los 
casos argentino y estadounidense, dando cuenta de cómo se difundió 
comercialmente una tecnología específica para la gestión menstrual, 
entre 1977 y 1978 (lo que abarca también el período dictatorial para 
el caso argentino). En este artículo aparece nuevamente la idea de un 
cuerpo con una condición anómala a ser corregida. Ambos textos de la 
autora reconstruyen la idea de liberación de la mujer, existentes en las 
publicidades de la época. 

22 Este gobierno de facto sucedió entre 1976 y 1983, año en el que se reinstauró la 
democracia..
23 Marca de productos para gestionar la menstruación, originalmente desarrollada 
en Alemania en 1950.
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Las evidentes diferencias socioculturales entre Estados Unidos 
y Argentina contrastan con la similitud discursiva utilizada por ambos 
países para comercializar un mismo producto (Tarzibachi, 2015). 
Por otra parte, existe un claro contraste entre dos clivajes políticos: 
la democracia estadounidense y la dictadura argentina. Así, queda 
otra vez de manifiesto en este texto que el gobierno dictatorial no 
se contentaba con intervenir al Estado. Por el contrario, abogaba por 
una reestructuración, incluyendo la represión de todo lo considerado 
anómalo o perverso. Así, dado que la menstruación representaba algo 
“incómodo” a ser corregido, fue también parte del plan. 

En líneas generales, los textos del eje 3 han denunciado el 
sesgo mercantil adjudicado a la promoción de productos para la 
menstruación. En diálogo con el Eje 2, se denuncia que no todas las 
personas menstruantes pueden acceder a su compra. Además, la 
industria publicitaria reforzó estereotipos de género: el imaginario 
social construido a partir de la noción de libertad femenina trajo 
aparejado que las mujeres debieran ser “todopoderosas”. Es decir, 
aún cuando menstrúan deben continuar con su rutina, situación 
ahora posibilitada por la disponibilidad en el mercado de toallitas 
descartables, tampones y medicamentos paliativos de los dolores 
asociados a la menstruación. 

Finalmente, el eje 4 constituye el último corpus de trabajos. 
Titulado “Manifestaciones artísticas”, esta literatura proviene 
principalmente de las artes visuales y performáticas. Este apartado 
también tiene un claro posicionamiento de denuncia social, en este 
caso dando cuenta de cómo las manifestaciones artísticas son canales 
expresivos para demostrar las injusticias sociales.

Entre la producción de análisis de artes visuales, destacamos 
un trabajo de graduación denominado “Útera”. Éste reflexiona sobre 
las diferentes formas en las que las personas atraviesan los ciclos 
menstruales, conforme las nuevas formas de protección y salud 
reproductiva existentes (Leonardi, 2021). Puntualmente, la denuncia 
se centra en la industria de los productos para la menstruación, en 
sintonía con la literatura del eje 3. Precisamente, es la diversidad de 
productos sintéticos y farmacológicos existentes los que alejan a las 
personas menstruantes de sus cuerpos (Idem). Su grado altamente 
industrializado altera los ciclos menstruales, al intervenirlos para 
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aminorar los efectos “colaterales” que, por otra parte, van en contra 
de la idea de libertad e independencia de la mujer “moderna”. Al 
haberse caracterizado a la menstruación como antihigiénica, se 
cristalizó la aparente necesidad de utilizar estos productos para 
contrarrestar los daños: “Nuestro marco cultural, social e histórico 
nos niega e invisibiliza la menstrualidad. La sangre derramada es el 
símbolo de la ausencia de vida, lo antihigiénico, las enfermedades y lo 
oculto" (Leonardi, 2021, s/p).

Así, la sangre constituye la parte “responsable” de la 
percepción negativa sobre la menstruación y, en consecuencia, la 
mujer es culpabilizada porque es quien la produce. Por ello, se espera 
que dicho momento biológico sea atravesado en la esfera privada.  

Otros textos también recogen experiencias artísticas de 
denuncia social, en este caso mediante la performance24. Respondiendo 
a la pregunta sobre qué sucede cuando una persona no menstruante 
adopta la práctica menstrual, Bento, Layana, Olier y Albero (2017) 
y Barone Zallocco y Diaz (2021) reconstruyen la obra Nunca serás 
mujer, de la artista trans y activista queer Effy Beth. Su obra simula 
una menstruación mediante la extracción de medio litro de sangre25, 
dividida en 14 menstruaciones: 12 por las acontecidas en un año, una 
inicial y otra de cierre. Effy realizó 14 representaciones y las subió al 
blog nuncaserasmujer.blogspot.com.ar Así, denunció cómo se condena 
socialmente a las personas trans cuando se muestran menstruantes. 

En sintonía con los círculos de estudio del eje 1, el blog es 
también un dispositivo de circulación de información (Bento et al, 
2017). Allí, la artista denuncia por un lado la concepción de lo femenino 
impuesta por el modelo occidental moderno. Por otra parte, mancha 
de sangre las vidrieras de una entidad privada de salud para denunciar 
su incompetencia. Así, pone en evidencia la falta de perspectiva de 
género de estas corporaciones.

En tanto, Barone Zallocco y Diaz (2021) recuperan las 
percepciones sociales ambiguas sobre las mujeres trans: a la vez que 
se les exige ser mujer -puesto que el sentido común no tolera las 
24 Intervención artística en el espacio público o centros artísticos. Suele cruzar elementos 
de las artes escénicas (principalmente teatro y danza), audiovisuales y artes plásticas.
25 Esta medida es considerada como la cantidad anual aproximada de menstruación uterina. 
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transiciones, que lee como ambiguas- esa misma sociedad les recuerda 
que no poseen la capacidad biológica de menstruar. 

La obra de Effy cuestiona el pensamiento que supone lo trans 
o lo cis como categorías rígidas. Además, reflexiona sobre cómo el 
sistema colonial y patriarcal ha normalizado ciertas conductas desde 
una óptica moralizante (Barone Zallocco y Diaz, 2021). Finalmente, es 
un llamado a fortalecer la agenda de derechos humanos en Argentina 
(Bento et al, 2017). 

Conclusiones y recomendaciones 

El diseño de este estado del arte nos permitió vislumbrar la 
progresiva visibilidad y complejidad que se tiene en Argentina respecto 
de la gestión menstrual. Principalmente en la academia y, en menor 
medida, en el Estado o la sociedad civil; la literatura da cuenta de una 
narrativa en la que se inmiscuyen aristas políticas, socio-económicas, 
culturales y simbólicas. Ésta nos ha hecho reflexionar sobre el impacto de 
los movimientos feministas y LGBTIQ+ en la producción de conocimiento. 

El período 2012-2021 propuesto coincide con el fortalecimiento 
de la agenda de derechos de las mujeres y disidencias de sexo-género 
en Argentina. No es casual, por tanto, el aumento en la producción de 
material sobre un tema invisibilizado o reducido a las ciencias biológicas 
y de la salud hasta ese momento. En líneas generales, los 4 ejes nos 
permitieron comprender las múltiples aristas de la menstruación. 
Primeramente, superar la mirada privativa del hecho menstrual como 
algo “de mujeres”, abarcando las múltiples identidades sexo-genéricas 
existentes. Si bien la menstruación se encuentra en literatura argentina 
anterior al período relevado, enfoques con perspectiva de género y 
diversidad sobre la gestión menstrual aparecen recién en la segunda 
década del siglo XXI.

Segundo, que el aporte de otras disciplinas fue precisamente 
el que habilitó superar el paradigma médico hegemónico y biologicista 
impreso en la gestión menstrual. Gracias a esa contribución, se ha 
argumentado que el gasto de los productos que deben afrontar las 
personas menstruantes ahonda aún más la brecha de género, en un 



67

¿Por qué hablar de menstruación? 

contexto de desigualdad estructural en la sociedad argentina26. Muchas 
personas simplemente no pueden acceder a productos de gestión 
menstrual adecuados y no cuentan con condiciones habitacionales 
dignas para garantizar la higiene o el acceso a agua potable.

El tercer argumento conclusivo es que se ha puesto en jaque 
al sistema de salud nacional, carente de un abordaje interseccional 
para el correcto diseño e implementación de políticas. La literatura 
deja de manifiesto la necesidad de legitimar los saberes que abogan 
por la reciprocidad y el autoconocimiento. Consideramos fundamental 
que éstos puedan dialogar con el saber médico “tradicional” sobre 
menstruación, y así promover una salud menstrual informada y 
humanista. En este sentido, es menester superar la visión dicotómica 
que imprimen muchos de los textos al respecto, que resulta en una 
aparente contradicción entre ambos saberes y su consecuente 
imposibilidad de conciliación.

En relación con ello y como cuarta idea de este apartado, 
celebramos que existan una multiplicidad de espacios de encuentro 
que contrarrestan la ausencia del Estado. La estructuración cis 
heteropatriarcal de las instituciones, tanto públicas como privadas, 
le imprimen a sus prácticas un sesgo que resulta en la desatención 
de población vulnerada. En este sentido, muchos textos arremetieron 
contra el discurso higienista, biologicista y heteronormativo que asocia 
la menstruación con lo anómalo. Además, la acepción que sostiene 
que la menstruación debe ser disimulada o corregida ha reforzado los 
estereotipos de género y perjudicado a mujeres y disidencias. 

La industria publicitaria, el Estado y las instituciones (incluyendo 
la educativa y la familiar) migraron el sentido común de lo que es ser 
mujer, desde aquella figura confinada al hogar y las tareas domésticas 
hacia otra “moderna”. Pero esto implicó que deba estar lista para 
poner en simultáneo el trabajo remunerado y el no remunerado, 
incluso a pesar de estar atravesando el periodo menstrual. Además, 
este sentido común, funcional al capitalismo contemporáneo, ha 
26 Según la Encuesta Permanente de Hogares del Instituto Nacional de Estadísticas 
y Censos (EPH-INDEC, 2022), las mujeres perciben ingresos un 28,1% inferiores que 
los varones. Para mayor información, puede visitarse https://www.argentina.gob.ar/
sites/default/files/2020/08/informe-desigualdad_en_el_trabajo-igualar-segundo_
trimestre_2022.pdf
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puesto más presión sobre la mujer cis en la actualidad porque la 
propia existencia de productos para corregir la “anomalía” inhabilitó, 
hasta tiempos recientes, el debate sobre la necesidad de informar y 
contener psicológicamente a las personas menstruantes.

Como quinta idea conclusiva, afirmamos que las instituciones 
-familia, escuela, universidad, trabajo- no suelen estar preparadas 
para gestionar la menstruación y contener posibles situaciones 
consecuentes de una mala gestión. Por ello, la afectación de las personas 
menstruantes en su tránsito por la menstruación (que contempla 
todo el ciclo, y no solamente los días de sangrado) no es por el hecho 
biológico en sí (más allá de sintomatología que, efectivamente, pueda 
modificar física o psicológicamente a estas personas). En realidad, 
las trayectorias cotidianas se dificultan precisamente porque la falta 
de leyes y políticas para la gestión menstrual ha resultado en el no 
tratamiento del tema para su correcta gestión. Como resultado, las 
personas que no puedan manifestar la necesidad de ausentarse del 
trabajo para higienizarse o porque presentan sintomatología (o cuyos 
trabajos no lo contemplen), sufrirán psicológica y físicamente. 

Como recomendaciones, es fundamental que nuestras 
instituciones generen políticas que habiliten el acceso a información 
e insumos de calidad, asegurando que la misma no se haya diseñado 
desde un posicionamiento binario. Complementariamente, es 
menester financiar proyectos y producción académica y de gestión 
que abogue por la mayor difusión de información y distribución 
de insumos, así como favorecer el diseño y producción de talleres 
para personas menstruantes y dispositivos de sensibilización para 
efectores de salud, personal docente, etc. En la medida en que estas 
herramientas se desprendan de los preceptos economicistas y cis 
heterosexistas, habilitaremos al paradigma de derechos que apueste a 
mejorar la calidad de vida de las personas menstruantes en Argentina.
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Capítulo 3

Trascender los límites: Un camino posible 
hacia la educación integral de la sexualidad en 

la Universidad

Mariana Funes

“Entrar enteras al aula es 
apremiante, con todo nuestro 

cuerpo. No hay modo de pensar 
experiencias pedagógicas que 

olviden la presencia encarnada, 
la encarnadura de las pasiones. 

No hay pasiones posibles que 
soporten encarceladas hasta que 

el tiempo de la clase termine”.

(González, A. 2021, p.73)

La principal idea sobre la que se conformó este capítulo 
buscaba contar la perspectiva desde la cual se creó y planificó el Ciclo 
de encuentros “Saberes colectivos sobre menstruación”. Sin embargo, 
la hoja en blanco y el cursor titilante representaban mi propia 
insatisfacción con escribir algo descriptivo y netamente anecdótico, 
sobre todo porque pude observar en el camino de todas las acciones 
llevadas a cabo bajo el proyecto “Gestión Menstrual: abordaje en el 
marco de la conformación de una ESI universitaria” hasta qué punto 
hablar de menstruación genera en las instituciones un rechazo 
disfrazado de corrección política. 

Asumí que este capítulo representaba para mí, no sólo como 
autora del mismo sino como directora del proyecto, la posibilidad 
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de transparentar desde un análisis más profundo, teórico y también 
visceral el proceso a través del cual se constituyó el Ciclo. Fueron 
precisamente las resistencias y tensiones que sucedieron en el camino 
las que hicieron de todo el proyecto una acción de resistencia y de 
insistencia feminista27.

“¿Qué tiene que ver la menstruación con la Universidad?” fue 
una de las primeras preguntas con la que nos topamos para encontrar 
que, precisamente, tenía que ver con todo. Tal como expresé en la 
introducción de este libro, el mero hecho de haber incorporado 
la temática de la salud menstrual en la Universidad a través de una 
línea de financiamiento vinculada con la extensión universitaria del 
Ministerio de Educación de la Nación, implicó empujar los límites de las 
temáticas de género que se espera que sean trabajadas y abordadas 
institucionalmente. Esa pregunta nos demostró que la insistencia, una 
vez más, era la clave para traccionar las líneas prioritarias del Ministerio 
de Educación y luego, iniciar el largo camino para que fuera posible 
desarrollar una propuesta innovadora dentro de nuestra universidad. 

A lo largo de este capítulo lxs invito a revisar y reflexionar dos 
cuestiones centrales: por qué la temática es resistida en la educación 
superior y cómo construimos una propuesta educativa que tenga en 
cuenta esas resistencias en su armado. Por un lado, la pregunta por 
la sexualidad como un tema que incomoda a la Universidad y que, en 
consecuencia, no termina de ser parte de sus políticas, adquiriendo 
ciertos rasgos y matices específicos en su abordaje. Por otro lado, los 
“principios irrenunciables”, desde los cuales nos hemos posicionado 
para crear una propuesta pedagógica universitaria sobre un tema 

27 Charo Solis desarrolla una apropiación muy interesante de la noción de “insistencia” 
a partir de escuchar a la socióloga feminista María Jesusa Izquierdo en las Pre-Jornadas 
Haciendo Universidades Feministas (2020). Solis expresa: “Quienes trabajamos 
en espacios institucionales dedicados al género y las sexualidades celebramos los 
momentos en los que algunas temáticas permean a nivel social de una manera tal 
que genera demanda de determinadas actividades. Pero generalmente estamos 
transitando un camino mucho más complejo en el cual sentimos que la temática sigue 
sin ser bienvenida, pero aun así nos reunimos, armamos actividades, trabajamos 
con autoridades, docentes, estudiantes y seguimos pensando esas estrategias de la 
insistencia” (2023).
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silenciado en la institución como es la salud sexual y la salud menstrual. 
En este sentido, la invitación es a pensar no sólo a la educación como 
sexual (algo que Graciela Morgade ha desarrollado exquisitamente en 
sus obras), sino también los modos en que la epistemología feminista 
y la pedagogía queer nos convocan a repensar a la pedagogía y 
didáctica universitaria a partir de la ponderación de la experiencia 
y la autoconciencia como estrategia de enseñanza, de aprendizaje 
colectivo y de construcción de conocimiento.

La sexualidad ¿es cosa de la universidad?

“Descubrí que, lejos de un 
espacio de autorrealización, la 

universidad se consideraba más 
bien un refugio para aquellos con 

inteligencia para el saber libresco, 
pero por lo demás incapacitados 

para la interacción social”

(hooks, b., 1994: 2021,  p. 37)

Tal como ya fue narrado en los capítulos precedentes, el 
proyecto en el que se enmarcó la propuesta del Ciclo de Encuentros nos 
permitió realizar una compra de insumos de gestión menstrual (copas 
menstruales y toallitas reutilizables) para asignar y/o distribuir entre 
la población universitaria28. Sin embargo, desde el inicio asumimos 
dos cuestiones fundamentales: que la gestión menstrual constituía 
la “puerta de entrada” y los insumos, una “excusa” para algo mucho 
más grande que consistía en instalar en la Universidad la discusión 
sobre la importancia de generar políticas integrales que nos permitan 
comprender y atender las implicancias de la salud sexual en las 
trayectorias universitarias, incluyendo entre estas políticas la creación 
de dispositivos de reflexión y construcción de saberes colectivos.

28 El Anexo de este libro presenta un detalle acerca de la estrategia de elección del 
insumo de gestión menstrual a adjudicar y el modo en que se distribuyó entre las 
personas menstruantes de la comunidad universitaria.
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¿Es necesario o importante trabajar temáticas vinculadas con 
estos derechos en la Universidad? ¿Contribuye a mejorar la experiencia 
universitaria y la permanencia? ¿Bajo qué perspectivas y a través de qué 
dispositivos pedagógicos deberían ponerse en juego en la Universidad? 
¿Cuál es la diferencia con una política asistencial o con una institución 
del ámbito de la salud? Estos son apenas algunos interrogantes que 
transparentan la pregunta por el sentido del trabajo, por la promoción y 
garantía de los derechos sexuales y (no) reproductivos en la Universidad; 
cuestión cuya necesidad no resulta tan visible como sí lo es hoy en día la 
del trabajo de prevención, sensibilización e intervención en situaciones 
de violencia por razones de género. 

Es indiscutible que el abordaje de las violencias, así como la 
conformación de políticas de prevención y erradicación de las mismas 
ha constituido en los últimos años la acción prioritaria y urgente 
en un proceso relacional entre la conformación de los espacios de 
género universitarios, la constitución de protocolos y dispositivos de 
intervención y la mayor visibilidad de la violencia de género a partir 
de la lucha feminista. La interpelación realizada a las instituciones 
universitarias como reproductoras de violencias ha sido ineludible y 
generó la posibilidad de trabajar activamente sobre esto, así como 
institucionalizar las acciones y conformar políticas. 

No podríamos afirmar, sin embargo, que el trabajo por los 
derechos sexuales y (no) reproductivos se haya dado de la misma 
manera. Es posible observar dos modos o rasgos de su existencia en 
las universidades: silencioso y ajeno. El primer modo de existencia 
implica que las acciones que se desarrollen no deberían ser 
disruptivas respecto de las temáticas que son legitimadas dentro del 
espacio universitario. Esto se corresponde con que el abordaje se 
da fundamentalmente a través de la articulación de los equipos con 
centros de salud y hospitales y, por lo tanto, este es un trabajo que se 
sostiene solapado entre las múltiples tareas y responsabilidades de 
las consejerías, quitándose la relevancia y el valor a nivel institucional. 
El segundo modo de existencia, y estrechamente relacionado con el 
primero, implica que se entienda como una cuestión o temática ad hoc, 
anexa y extranjera a la Universidad y, por lo tanto, no se profundicen 
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las acciones y se reduzcan a la distribución de métodos de cuidado 
o a realizar charlas informativas de forma aislada; de nuevo, a partir 
de la voluntad y disposición de los equipos de trabajo. Ambas formas 
o rasgos de existencia de las consejerías en sexualidades tienen en 
común que evidencian la deslegitimación de acciones vinculadas con 
la promoción de estos derechos y, en consecuencia, su vinculación con 
estrategias voluntaristas y acciones “a pulmón” para el sostenimiento 
de pequeñas acciones y de ayuda y acompañamiento a las personas 
que lo requieran sin ningún tipo de respaldo institucional y económico 
ni formalización de dicha práctica.

Si seguimos complejizando el análisis, podríamos pensar que 
esto último está relacionado con al menos dos supuestos: por un lado, 
la presunción de que las personas que acceden a la Universidad y 
transitan por ella son adultxs y, por lo tanto, se da por sentado que 
ya saben todo lo relacionado con la sexualidad. En segundo lugar, que 
dicha institución parezca netamente académica y objetiva y que, casi 
como en un efecto instantáneo, devuelve al mundo de lo íntimo y lo 
privado todos los aspectos de la vida vinculados con la sexualidad, a 
través de un proceso de silenciamiento. En síntesis, la Universidad 
se presenta como un espacio des-sexualizado y asexuado. En este 
marco, tanto la formación superior como las políticas institucionales 
de acompañamiento a las trayectorias, se sostienen desde un lugar 
de “objetividad” y “neutralidad” con respecto a la sexualidad y los 
saberes que circulan en torno a ésta asumiendo, en el mejor de los 
casos, una lógica más informativa que formativa.

En la medida en que el paradigma desde el cual se trabaja 
sobre estas temáticas en las instituciones educativas se aleja de una 
perspectiva cientificista de la enseñanza de la sexualidad vinculada con 
la prevención y desarrollada por médicxs, la misma se vuelve disruptiva 
y comienza a ser señalada como ajena a las responsabilidades y 
actividades universitarias, acusada de “no tener nada que ver” con el 
ámbito29. Esta situación produce efectos y reacciones institucionales 

29 Podríamos considerar en este sentido que el trabajo que se realiza desde espacios 
no vinculados estrictamente con la medicina hegemónica (ofertas académicas o 
actividades del ámbito de la salud, por ejemplo) sobre los derechos sexuales y (no) 
reproductivos constituye un mundo ad hoc, externo a los saberes legítimos de la 
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diversas, como la desvalorización de los dispositivos de enseñanza sobre 
estas temáticas a partir de su asociación con un nivel de formación no 
universitario, lo que esconde además la deslegitimación en términos 
de educación superior de dispositivos pedagógicos vinculados con 
la educación popular feminista. Frente a esto, la reapropiación de la 
incomodidad y la devolución a la comunidad universitaria como un 
modo de “hacer” son la clave de la propuesta. 

Incomodar(se) como estrategia de pensamiento y de acción

Así como en la primera etapa del proyecto recibimos 
cuestionamientos en torno a qué tiene que ver la menstruación 
con la Universidad, también nos preguntaron “¿qué le importa a la 
Universidad cómo menstrúo?” ¿Por qué hablar de mi menstruación 
en la Universidad?”. Lejos de ser hostiles, en un simple y efectivo 
detalle, estos cuestionamientos indican que no sólo la Universidad se 
presenta como alejada y separada de la vida sexual de las personas 
que la transitan, sino que el tema es uno de los más incómodos y 
acallados. Asimismo, estas preguntas fueron una ventana que nos 
permitía apenas vislumbrar los sentidos ocultos y subyacentes de la 
menstruación y una invitación a reconocer los propios prejuicios y 
resistencias. Los principios irrenunciables desde lo que se constituyó 
la propuesta pedagógica se desarrollan en las siguientes páginas:

●	 La educación universitaria necesita ser interpelada por 
dispositivos de reconocimiento y conformación de saberes 
colectivos y experienciales

Tener la oportunidad de brindar un insumo como la copa 
menstrual, de forma gratuita, a las personas menstruantes de 
la comunidad universitaria, representó la posibilidad de abrir la 
conversación en torno a la elección autónoma e informada de cómo 
autogestionar este proceso y diseñar un dispositivo de formación y 

Universidad que, al momento de disputar un espacio en el campo de la enseñanza y 
de la formación académica, resulta incómodo y disruptivo.
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acompañamiento para su uso a través de la experiencia compartida. 
Nos interesaba hacer hincapié en conversar sobre la salud menstrual 
en un sentido amplio e integral. Por esta razón la convocatoria se 
abrió a todas las personas menstruantes de todos los claustros de la 
Universidad y el uso de los insumos no implicaba una condición para la 
participación del espacio. 

Tomamos la categoría de personas menstruantes refiriéndonos 
a todas aquellas que a nivel corporal tienen o han tenido útero, 
ovarios y vagina; esto se fundamenta en el reconocimiento de las 
diversas identidades de género y de que la posibilidad de menstruar 
no es exclusiva de las mujeres cis. Esta decisión llevó también a 
debatir acerca de si abrir el espacio a varones cis, a sabiendas de que 
la temática de la menstruación ha estado históricamente vedada para 
ellos en los espacios educativos. De hecho, una de las principales 
problemáticas abordadas se relaciona con el hecho de que ha sido “un 
problema de mujeres”. No obstante, en función de nuestra experiencia 
como equipo de atención de la Consejería Integral en Géneros y 
Sexualidades sabemos la importancia que representa conformar 
“espacios seguros”, donde la palabra circule en un marco en el que 
entendemos que quienes están allí comparten de algún modo nuestra 
experiencia. La conclusión y decisión a la que llegamos conjuntamente 
como equipo fue que esta vez el Ciclo de Encuentros sería exclusivo 
para las personas menstruantes30. 

Diseñamos un ciclo con una frecuencia mensual, en el que 
abordamos diferentes ejes conceptuales y marcos teóricos, así como 
también disparadores para la socialización de experiencias:

30 En el momento en que se está escribiendo este libro, desde el equipo de la 
Consejería Integral en Géneros y Sexualidades de la DGyDS - UNSAM nos encontramos 
llevando a cabo un Ciclo de Formación dirigido a toda la comunidad universitaria 
llamado “Educación Sexual Integral en la Universidad”. El mismo plantea tres 
módulos de trabajo en el que se desarrollan diferentes ejes durante ocho encuentros 
presenciales. Por primera vez, el espacio destinado a la salud menstrual es abierto a 
todas las personas (menstruantes y no menstruantes).



81

¿Por qué hablar de menstruación? 

Cuadro 1: Ejes del Ciclo de Encuentros 
“Saberes colectivos sobre menstruación”

Ejes teóricos transversales Ejes para la socialización de 
experiencias

Salud y soberanía de los cuerpos: 
Ginecología hegemónica y 
ginecología autogestiva.

Saberes previos en torno a la 
menstruación y su gestión.

Sistema sexual vs. aparato 
reproductor. 

Ciclo sexual.

Autoconocimiento: auto registro 
como pilar fundamental de la salud. 
Registro de la experiencia corporal 
individual

Menstruación como fenómeno 
sociobiológico: la menstruación 
a lo largo de la vida, ciclo 
menstrual, fases y etapas. 
Menstruación y desigualdad (o 
“desigualdad menstrual”).

Contextos sociales y uso de espacios 
(públicos o privados) para la gestión 
menstrual.

Gestión menstrual: qué es, 
qué implica y qué efectos tiene 
en la vida de las personas 
menstruantes. Tipos de insumos 
para su gestión: descartables 
y/o reutilizables. Implicancias 
económicas, ambientales, 
sociales y políticas. 

Cambios, reacciones, impresiones, 
conocimientos, dudas y sentidos 
que se manifiestan ante la gestión 
menstrual.

Menstruación y vida universitaria Menstruación y universidad: Habitar 
el espacio universitario durante el 
ciclo menstrual. Sensaciones físicas, 
privacidad e intimidad, higiene, 
condiciones institucionales, efectos 
sobre la trayectoria universitaria. 

Fuente: Elaboración propia a partir de la propuesta curricular del Ciclo de 
Encuentros “Saberes colectivos sobre menstruación”.
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La conformación de estos ejes de trabajo responde a la 
importancia de asumir que todos los cuerpos menstruantes poseen un 
tipo de conocimiento específico y singular que se encuentra atravesado 
por lógicas intrínsecas de poder. En palabras de Tarzibachi: “El cuerpo 
menstrual como marcador de la diferencia sexual en términos binarios 
es producto de un discurso entramado por el poder y el saber” (2017, 
p. 45).  A partir de esta reflexión, cabe preguntarnos ¿Quién/es son 
los sujetos que saben? ¿Quién/es nos enseñaron sobre menstruación? 
¿Hay algún momento de la vida en el que ya se sabe todo, en el que no 
necesitamos aprender nada más? ¿Es esto posible con un cuerpo que 
cambia de forma constante? ¿Cuáles son las orientaciones de lectura 
para nuestros propios cuerpos?31

La vinculación entre los modos en que construimos saber 
sobre el propio cuerpo y el tránsito por las instituciones educativas 
es un eje por demás importante para revisar cómo y qué aprendimos 
sobre nosotrxs mismxs considerando, sobre todo, que el nacimiento 
del sistema educativo argentino se produjo con una fuerte impronta 
normalizadora, basada en la vinculación pedagogía – medicina; 
aspecto que desarrollaré en el siguiente apartado.

●	 La educación es sexual y su herencia es la tradición biologicista

Adoptamos como perspectiva de trabajo el modelo de la 
educación popular como aquel que ofrece herramientas y metodologías 
de trabajo vinculadas con el lugar del cuerpo en la reflexión teórica y la 
sistematización de experiencias y la investigación-acción participativas 
(Korol, 2015). La propuesta partió de presentar la posibilidad de 
reconocer nuestros saberes en torno al propio cuerpo y ciclo sexual. 
Apelamos por un lado a la noción de salud menstrual para entender a 
la menstruación como parte de un ciclo más amplio y a su presencia 
en interrelación con otros procesos del cuerpo, como un indicador 
de salud32 (Funes, Suau, Rosende, 2022) y, por otro lado, a la noción 

31 Estas son algunas de las preguntas que resonaron durante toda la planificación del 
ciclo y que se retomaron en muchas ocasiones durante los encuentros, análisis que 
profundizan en el capítulo de este libro Mariana Rosende y Carolina Suau. 
32 Desde una perspectiva integral, la salud se entiende como un estado/proceso en el 
que se involucran aspectos físicos, psíquicos y sociales y que no se define únicamente 
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de menstruación como fenómeno sociobiológico reconociendo su 
construcción histórica y su sesgo androcéntrico. 

En este sentido, retomamos los aportes realizados por 
las autoras Felitti (2016), Tarzibachi (2017), Suárez Tomé y Mileo 
(2018) respecto a cómo  ha ido cambiando a lo largo de la historia 
el modo en que la menstruación fue comprendida cultural, social y 
científicamente en el mundo occidental; su estrecha vinculación con la 
construcción de un tipo de “feminidad” y en vinculación con múltiples 
sentidos anclados en jerarquías sexo-genéricas, la hetero-cis-norma, 
la patologización de los cuerpos menstruantes y el mandato de la 
maternidad, por nombrar algunos. 

Revisar los antecedentes históricos de la educación de nuestro 
país, teniendo en cuenta su carácter sexuado y sexualizante así como 
el modo en que ha contribuido a la producción y reproducción de los 
aspectos que acaban de ser mencionados, nos permite observar que 
el higienismo ha sido la corriente que penetró en la vida cotidiana de 
las escuelas y conformó un modelo médico escolar que legitimó la 
discriminación y constituyó un mecanismo de adaptación de normas, 
a partir de la vigilancia y el disciplinamiento sobre los cuerpos; 
además del relevamiento de información clasificatorio sobre éstos. 
En este sentido, teniendo en cuenta el desarrollo de la educación de 
los sujetos encuadrada en un discurso médico y positivista, es clave 
pensar cómo la educación sexual, de manera implícita o explícita, ha 
estado vinculada desde su génesis con este paradigma. 

La sanción de una Ley de Educación Sexual Integral provino 
de una tradición de la sexualidad vinculada con la salud (pensada 
como la ausencia de enfermedad) y la prevención. El antecedente 
más importante y sobre el cual se apoya es la creación del Programa 
Nacional de Salud Sexual y Procreación Responsable en 2002. 
Previamente, varias provincias habían sancionado leyes de salud sexual 
y reproductiva, como el caso de La Pampa (1991), Chaco, Corrientes, 
Mendoza (1996) y Neuquén (1997). Todas hacían referencia al papel 
del sistema educativo, pero sin la implementación de programas 

por la ausencia de enfermedades. (Funes, M., Suau, C, y Rosende, M., 2022, p. 42)
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concretos, encontrándose escindida la política de salud de la política 
educativa. Por otro lado, en la reforma educativa del año 1994, a 
partir de la emergencia del HIV, si bien se incluyeron contenidos 
curriculares que hacían referencia a la sexualidad, se dieron de forma 
imprecisa y no obligatoria. De acuerdo al relevamiento realizado 
por Wainerman, Di Virgilio y Chami (2008), hasta el año 2005, sólo 
las provincias de Neuquén, Mendoza, Río Negro, Entre Ríos, Santa 
Fe y la Ciudad Autónoma de Buenos Aires habían aprobado normas 
legales con definiciones sobre la educación sexual en las escuelas. En 
general, estas leyes se apoyaban en legislaciones sobre salud sexual 
y reproductiva sancionadas previamente que implicaban acciones 
educativas respecto de estos temas. Como excepción, la provincia de 
Santa Fe sancionó en 1992 la ley de educación sexual y, en 2001, la 
ley de salud sexual y reproductiva. Todos estos antecedentes se basan 
en una perspectiva biologicista de la sexualidad, vinculándola casi de 
forma exclusiva con la planificación familiar. 

Podríamos decir que a partir de la sanción de la Ley Nacional 
de Educación Sexual Integral 26150/2006 se explicita un cambio de 
perspectiva, vinculando la educación sexual ya no con una perspectiva 
científica con rasgos biologicistas con énfasis en la prevención, sino a 
una perspectiva de derechos enmarcada en la sexualidad como una 
forma de vivir y sentir de cada sujeto, que reúne aspectos emocionales, 
psicológicos, sociales y culturales. Asimismo, esta sanción permitió salir 
del anonimato y de la improvisación a aquellas instituciones y docentes 
que asumían estas tareas, brindando un marco de formalización, 
legitimidad y capacitación profesional desde una perspectiva crítica. 

Hoy, a casi veinte años de su sanción, podemos afirmar que 
los debates que se construyen en torno a la sexualidad y las narrativas 
de los géneros en las instituciones educativas son más complejos y 
participativos. Durante este período se ha generado una profundización 
de las normas vigentes vinculadas con derechos sexuales y (no) 
reproductivos, una ampliación y garantía de derechos para el colectivo 
LGBTIQ+; además, han sucedido grandes movilizaciones feministas, 
marcadas sobre todo por la participación de las juventudes como el 
NI UNA MENOS en 2015 y las marchas por la legalización del aborto 
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en 2018 y 2020. La Universidad ha sido permeada por estos grandes 
movimientos desestructurantes y transformadores y todas sus 
funciones y objetivos políticos se han visto atravesados, llevando a la 
modificación de currículas, estatutos y normativas institucionales. No 
obstante, queda mucho por aprender de los debates que la sanción de 
la Ley ESI y su implementación llevó a las instituciones educativas y a 
la sociedad toda. La Universidad se debe a sí misma, en el centro de 
sus principios y valores fundamentales, como la autonomía académica 
y el cogobierno, ser intersectada por las discusiones en torno a la 
educación integral de la sexualidad y su responsabilidad institucional 
en el marco de la garantía de este derecho.

Se observa en la vida universitaria la apropiación política 
de las temáticas de género en la tensión entre la subsistencia de 
un modelo academicista, binario, androcéntrico y clasista y los 
resquebrajamientos y fisuras que dichos avances en materia de 
género y sexualidades producen en sus estructuras. Como se expresó 
al inicio de este capítulo, es de simple observación también cómo las 
resistencias en torno al abordaje de ciertas temáticas se ocultan bajo 
la alfombra de la corrección política. 

Diseñar y dictar talleres en la Universidad es algo corriente y 
constante. Sabíamos eso y también sabíamos que no pretendíamos 
que los talleres que conforman el Ciclo de Encuentros se convirtieran 
en un espacio sesgado por una lógica academicista33. Buscábamos 

33 Una de las principales dificultades que atravesamos fue no encontrar entre 
la bibliografía sobre la temática materiales que pudieran acompañar el Ciclo de 
Encuentros desde la perspectiva que asumimos. Tal como se ha desarrollado en 
el capítulo escrito por Salinas y Prieto, es escasa la producción teórica existente 
en nuestro país sobre experiencias situadas, convivenciales y/o cotidianas de las 
personas menstruantes, así como resulta prácticamente nula la producción de datos, 
estadísticas y/o contenido formativo que aborde la menstruación y sus implicancias 
en las trayectorias universitarias. En consecuencia, nos dimos a la tarea de generar 
nuestro propio material didáctico con el principal objetivo de que quienes asistan a 
los encuentros pudieran contar con un recurso nuevo y diseñado exclusivamente. 
Elaboramos así un material teórico-práctico llamado “Saberes colectivos sobre 
menstruación. Cuadernillo para la socialización de experiencias”. La publicación no 
contó con fondos económicos y no pudimos realizar demasiadas impresiones del 
mismo, sin embargo, fue un instrumento más que valioso durante los encuentros.
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diseñar y poner en práctica un dispositivo pedagógico que abriera a la 
circulación de la palabra desde el acompañamiento. En este sentido, 
partimos de entender al acompañamiento como un modo particular 
de intervención, el cual, basándonos en los aportes de Virginia Schejter 
(2006), se define en tres dimensiones simultáneas e interrelacionadas; 
epistemológica, política y psicosocial. 

Por un lado, una dimensión epistemológica que da cuenta de 
que la intervención es una investigación-acción compartida, donde 
el rol de quien interviene tiene el fin de ayudar a crear condiciones 
para que este trabajo mutuo se ponga en marcha. Pensar esta 
dimensión nos demanda corrernos de una lógica de posesión del 
“saber experto” y partir de la premisa de que siempre hay algo acerca 
de lo que no sabemos. En este caso, se trataba de la experiencia 
de cada participante de los encuentros relativas a las vivencias de 
sus ciclos sexuales. La dimensión epistemológica de la intervención 
resulta fundamental como herramienta de una construcción conjunta, 
colectiva y compartida de nuevos saberes, cuyo nudo está centrado 
entonces en sostener nuestra ignorancia y seguir buscando indicios 
de cuánto saben aquellas personas sobre ellas mismas sin quedar 
atrapadas en esos saberes (ni en los propios), para así avanzar en la 
posibilidad de dejar surgir los nuevos en el encuentro pedagógico.

La dimensión política nos convoca a favorecer las condiciones 
para que las diferentes lógicas institucionales y personales se pongan 
en escena y entren en confrontación. Sin desconocer el juego de fuerzas 
en el que nos encontramos en las instituciones, el rol de la intervención 
es el de dar lugar a la polifonía de voces; reconociendo el entramado de 
poder que, siguiendo la perspectiva foucaultiana, subyace y da existencia 
a la institución; es importante asumir que las lógicas de ese poder se 
basan en un tipo específico de saber: el académico catedrático (libresco, 
en palabras de hooks). El principal objetivo entonces debía consistir en 
reconocer la legitimidad y la importancia del saber de la experiencia 
tanto individual como colectiva. Cabe en este sentido enfatizar que el 
feminismo ha logrado mostrar cómo la experiencia es un proceso que no 
busca la “verdad”, sino la autoconciencia como vehículo para la acción 
política (Bach, A., 2010).
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La intervención constituye una pregunta sobre nosotrxs 
mismxs. Desde esta dimensión psicosocial lo importante de la misma 
es que debe plantearse como una disposición a hacer, no sólo a 
reflexionar. Debe tener una dimensión de proyecto, de futuro. Este 
futuro para nosotrxs partía de una intención clara y profunda de poner 
en el centro de la escena universitaria a la salud menstrual como uno 
de los aspectos que atraviesan a las trayectorias y de su carácter 
público y político. Sin embargo, lo que realmente desconocíamos era 
qué “dejaríamos surgir”; cuáles eran los saberes que se pondrían en 
juego y en confrontación y, a su vez, qué preguntas y respuestas sobre 
nostrxs mismxs y nuestra práctica aparecerían en escena. 

Por último, acerca de esta perspectiva del acompañamiento 
resulta esencial no perder de vista dos aspectos: la disponibilidad y 
la ética, ambas constitutivas de un posicionamiento explícito. La 
disponibilidad en términos de una actitud constante y por otra parte, 
la ética desde una lógica de reconocimiento de la diferencia como 
constitutiva de cada sujeto y, en este sentido, la importancia de la 
polifonía de voces en la construcción de una práctica democrática, 
donde el límite es la resistencia a la dominación del otrx y que en 
la Universidad se expresa en la existencia de voces únicas que se 
legitiman como saber-verdad.

●	 La educación es experiencia y autoconocimiento

“La experiencia de autoconciencia es una 
experiencia personal y social, un camino sin retorno por el 

cual se deviene feminista; sin ella, no hay feminismo”.

(Bach, A., 2010, p. 124)

Entendiendo que para lograr un espacio de aprendizaje 
colectivo, democrático y feminista es necesario salir de la pedagogía 
y la didáctica universitarias tradicionales, complementamos la 
perspectiva del acompañamiento y la intervención descripta con una 
práctica feminista de larga data y de mucha relevancia aún en nuestros 
días. Se trata de la conformación de grupos de autoconciencia34, 

34 Los grupos de autoconciencia surgieron en Estados Unidos a fines de los años 60’ de 
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como dispositivo que permitió observar el carácter público y político 
de aquello que era considerado del mundo privado. Entender la 
experiencia desde el feminismo abre un mundo alternativo a las 
explicaciones sobre la conformación de la ciencia moderna y el “saber” 
legítimo y universal, que es particularmente producido y reproducido 
en las Universidades. Las diferentes corrientes de la Epistemología 
Feminista35 nos brindan una oportunidad inigualable de producir 
otro conocimiento: específico, situado y consciente de las formas 
de opresión, pero también de las formas de solidaridad a partir del 
reconocimiento de las diferencias que nos constituyen.

	 Retomo a continuación la definición de “experiencia” que 
ofrece Ana María Bach (2010):

la experiencia, pasada o presente, vivida por cada sujeto 
encarnado, sexuado y situado, que a la vez es artífice y 
artefacto de sus experiencias, es un proceso continuo a lo largo 
de la existencia. La experiencia aparece como contradictoria 
porque puede ser a la vez singular o compartida, registrada o 
no en varios niveles, articulada o inarticulable, rememorada 
y rearticulada a través de la reflexión, productora de 
conocimientos y producida por ellos, con el potencial de 
producir actos de resistencia. Puede darse en los márgenes 
o en los centros, y toda teorización en el campo de las 
humanidades o de las ciencias sociales debería tomarla como 
punto de partida (Bach, A., 2010, p. 128).

Esta definición es construida por la autora luego de realizar 
un puntilloso análisis de las diferentes corrientes y perspectivas de la 
epistemología feminista y los modos en que se comprende y analiza 
la experiencia. Partiendo de la misma resulta importante poder 
profundizar el análisis acerca de lo que implica diseñar e implementar 

la mano de las feministas radicales, donde se ponderaban las exposiciones singulares 
y experienciales como fuente de un conocimiento común, abriendo un análisis del 
poder patriarcal partiendo de aquello que era entendido como “privado”.
35 Para profundizar acerca de las corrientes de la Epistemología Feminista, el libro 
de Ana María Bach “Las voces de la experiencia” representa un aporte valioso en la 
sistematización y síntesis de las mismas.
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un dispositivo pedagógico como el del Ciclo de Encuentros “Saberes 
colectivos sobre menstruación” en una Universidad. Considero que la 
epistemología feminista y sus marcos de comprensión y análisis de la 
experiencia ofrecen una posibilidad de revolucionar y transformar los 
paradigmas sobre los que se fundan la enseñanza y el aprendizaje en 
las universidades. 

Si la educación es en sí misma experiencia, ya no se trata de 
hechos aislados acumulados, sino que se convierte en algo que es 
“vivido”; refiere a una implicación subjetiva particular, una manera 
singular que se relaciona con un nuevo saber, una necesidad de 
pensar y entender lo vivido como novedad. “Una experiencia lo es 
en la medida en que no te deja indiferente: te implica, te afecta, te 
marca, te deja huella” (Contreras Domingo y Pérez de Lara Ferré, 
2013, p. 24). En este sentido, la experiencia no es algo previsible, sino 
inesperado, irrumpe, obligando a buscar un nuevo lenguaje, un nuevo 
saber que dé cuenta de ella. La experiencia educativa entendida así y 
en relación con la perspectiva feminista de esta noción nos sugiere dos 
cuestiones. Por un lado, que siempre habrá algo que no sabremos y 
que, por lo tanto, no podremos predecir ni planificar. Por otro, que está 
atravesada por nuestros modos de ser sexuados, los conocimientos 
que tenemos, la posibilidad de producir nuevos y, sobre todo, con 
la potencialidad de constituir actos de resistencia. Descubrirnos en 
ese proceso como docentes y facilitadores de espacios que planteen 
un tipo específico de pedagogía (feminista), reconociendo en esa 
dinámica la propia experiencia, desde la disponibilidad y la implicación 
como posicionamiento ético que ofrece mejores condiciones para el 
surgimiento de nuevos saberes situados.

Desafiar a la pedagogía y a la didáctica universitaria tradicional 
nos obliga a retomar el interrogante que plantea la autora val flores 
(2013) acerca de “¿Qué tiene que “ver” la educación con la industria 
del cuerpo?”. En respuesta, podemos afirmar que las instituciones 
educativas han sido un pilar para la conformación y reproducción de 
una moral hetero-cis-patriarcal. Su gran paradoja inaugural consiste 
en orientar y regular la sexualidad en el sentido hegemónico (binario 
y heteronormativo), mientras que a su vez la prohíbe y la censura 
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en todas sus manifestaciones. Sin embargo, en los intersticios de las 
instituciones es posible reconocer las fugas a este tipo de moral en 
relación con lo que vir cano (2015) denomina “políticas del nombre 
(im)propio”, es decir, un proceso de auto-nominación colectiva 
como forma de resistencia. Este tipo de fugas, en la medida en 
que conforman comunidad y un horizonte, se convierten en las 
resistencias que devuelven a la praxis educativa su sentido político. 
Se constituyen en la contracara del proceso de des-sexualización que 
pretenden dichas instituciones. Es en este sentido que los aportes 
de la epistemología feminista y de las pedagogías queer nos abren el 
juego para tambalear hasta romper las estructuras de la enseñanza 
universitaria. La pedagogía necesita dar lugar a la incertidumbre, a la 
manifestación del autoconocimiento, en ruptura con la conformación 
de un sujeto destinatario único, necesita desestabilizar e interrumpir 
su insistencia por la constitución de certezas y de identidades rígidas 
basadas en la identificación de parámetros hegemónicos que nunca ha 
reconocido verdaderamente. 

Pretender enseñar sobre derechos sexuales, reproductivos y 
no reproductivos, así como sobre temáticas de género y sexualidad en 
la Universidad con las metodologías tradicionales o con los marcos de 
perspectiva con los que cuenta y se nutre no puede tener otro efecto 
que el ya conocido: el sostenimiento del propio orden jerárquico: 
binario, blanco, cis y heteronormado. Audre Lorde (trad. 1988) ya nos 
advirtió hace tiempo: “las herramientas del amo nunca desarmarán la 
casa del amo”. Retomar el valor de la experiencia colectiva, encarnada 
y sexuada es de los principales valores que ha ofrecido el feminismo a 
la pedagogía, pues he aquí nuestra primera herramienta.

Reflexiones finales 

	 Con este capítulo se inició la segunda parte del libro, en la 
que buscamos reflexionar acerca de un nuevo modo de enseñar y 
de aprender en la Universidad sobre temáticas que aún resultan 
incómodas. Sin embargo, lejos de que esa incomodidad represente un 
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límite, lo que buscamos fue apropiarnos de ella y partir desde allí hacia 
una nueva pedagogía que reivindique y revalorice a la experiencia 
colectiva y la posibilidad de construir nuevos saberes.

	 Los saberes del cuerpo constituyeron el principal disparador 
para ponderar lo que nos sucede y el modo en que lo vivimos y lo 
socializamos, a partir de revisar lo que hemos aprendido en las 
instituciones sobre éste. Dicho disparador constituyó el inicio de un 
proceso de socialización de experiencias y de reflexiones teóricas que 
desafiaron las lógicas de lo posible en la Universidad.

A lo largo del capítulo, reflexioné sobre el modo en que se 
constituyó el dispositivo pedagógico del Ciclo de encuentros “Saberes 
colectivos sobre menstruación”. Partí de revisar el modo en que la 
sexualidad como temática, se mantiene como algo ajeno y silencioso 
en el ámbito universitario si no es trabajado de forma específica, 
vinculada con la medicina hegemónica y la perspectiva biologicista 
y/o de la prevención. Esto se relaciona de forma sustancial con los 
orígenes de las instituciones educativas en nuestro país y cómo 
han constituido y reproducido una educación sexual de tradición 
biologicista, bajo el binomio salud-enfermedad, para conformar 
prácticas educativas clasificatorias y productoras de una moral binaria 
y cis-heteronormativa.  Frente a esto, me detuve en la relevancia que 
implica interpelar dichas matrices desde la perspectiva feminista y 
queer y sus aportes a la epistemología y la pedagogía. La experiencia 
y la autoconciencia se convierten así en las principales herramientas 
de revisión y reflexión de la práctica educativa y, en particular, de la 
Universidad desde la conformación de saber-verdad atravesada por 
una epistemología moderna y androcéntrica.

Por último, me interesa plantear la necesidad de disputar los 
nodos de construcción de conocimiento legítimo, académico y universal 
como una de las principales tareas que debemos darnos desde los 
espacios institucionalizados de género. En consecuencia, nos interesa 
hacer un llamado a retomar la insistencia como principal estrategia 
feminista para la creación de dispositivos de saber y de resistencia a 
partir del reconocimiento y la autoconciencia como núcleo.
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Capítulo 4

Entre el saber y el cuerpo: el 
autoconocimiento como estrategia
Mariana Rosende y Carolina Suau

“Pensemos en esto: las personas 
que llegamos a una academia 

que no fue pensada por ni para 
nosotras traemos conocimientos, 

así como mundos, que de otro 
modo nunca hubieran estado 
allí. Pensemos en esto: cómo 

aprendemos de mundos que no 
nos incluyen. Pensemos en los 

tipos de experiencias que tenemos 
cuando no se espera que estemos 

aquí”.
(Ahmed, S., 2017, p. 34)

	 Uno de los desafíos centrales del proyecto “Gestión Menstrual: 
abordaje en el marco de la conformación de una ESI universitaria” 
estuvo ligado a la realización del Ciclo de Encuentros “Saberes colectivos 
sobre menstruación”. Tal como se mencionó en capítulos anteriores, 
este Ciclo36 consistió en tres encuentros mensuales presenciales y 
estuvo dirigido a personas menstruante de todos los claustros de la 
comunidad de la Universidad Nacional de San Martín (UNSAM). Cada 
encuentro tuvo una duración de dos horas y fueron estructurados 
en función de que existiese un tiempo en el cual abordar los ejes 
teóricos correspondientes, así como también acompañar el uso de 
36 En el presente libro, los ejes de trabajo planteados, el proceso de constitución y las 
perspectivas que atravesaron el desarrollo del Ciclo como dispositivo pedagógico se 
encuentran analizados en primera persona en el capítulo “Trascender los límites: Un 
camino posible hacia la educación integral de la sexualidad en la Universidad”,escrito 
por la Directora del proyecto, Mariana Funes. 
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la copa menstrual entregada al inicio del Ciclo a cada participante. 
Sobre todo, nos interesaba enfocarnos en generar un espacio en el 
que circulara la palabra, donde aquello que aparenta ser de diferentes 
órdenes - lo íntimo, lo privado y lo público - pudiera establecer un 
diálogo y donde cada quien pudiese sentirse cómodx. Nuestra apuesta 
estuvo orientada no sólo a brindar información e insumos de gestión 
menstrual, sino también a que lxs participantes socialicen experiencias 
relativas al ciclo sexual37 y se abra el debate respecto a las implicancias 
en la vida universitaria. 

De algún modo, fue esa la instancia en la que pusimos en acto 
nuestro enfoque y nuestra perspectiva, así como todo aquello que 
habíamos investigado hasta el momento. Precisamente, los talleres 
eran la posibilidad de habilitar el intercambio con la comunidad y 
ver qué ocurría allí a partir de la propuesta de construir en conjunto 
saberes respecto de la menstruación. Finalmente, tenía lugar aquello 
que había motorizado nuestra presentación a la convocatoria en un 
primer momento y también constituía una prioridad en relación a la 
responsabilidad institucional. Aquello que, en definitiva, es el corazón 
de este proyecto: indagar la/s relación/es entre menstruación y 
Universidad, producir conocimiento innovador, situado y colectivo y 
sobre todas las cosas, hacer un aporte para mejorar el tránsito de las 
personas menstruantes por la institución.

	 Por todo ello, les damos la bienvenida a este capítulo, en el 
que presentaremos el análisis de los registros etnográficos38 resultantes 

37 Hablamos de ciclo sexual y no de ciclo menstrual porque la menstruación es sólo 
un hecho entre muchos otros que ocurren fisiológicamente a lo largo de los 21-35 
días de duración del ciclo. Para mayor información, consultar el cuadernillo elaborado 
por nuestro equipo: Saberes colectivos sobre menstruación. Cuadernillo para la 
socialización de experiencias. Publicaciones de la Secretaría Académica de la UNSAM 
ISSN: 2545-6938 (Funes, M., Suau, C., Rosende, M., 2022).

38 Para el análisis de los registros etnográficos, se clasificó el material en función de las 
cinco categorías que se establecieron como guía para la observación de los talleres: la 
recuperación de los saberes previos y las concepciones en torno al saber; la utilización 
de insumos de gestión menstrual; los contextos y las formas de habitar la Universidad; 
los cambios, reacciones y sentidos en relación a la salud menstrual; y 
la propia implicación. A partir de esta primera organización del material, logramos ir 
ubicando, en primer lugar, cierto solapamiento entre algunas categorías, que tomamos 
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de los encuentros. A partir de ellos, realizamos un relevamiento de las 
regularidades que allí encontramos y los sentidos que pudimos construir 
a partir de éstas, al tiempo que nos dimos lugar también a la posibilidad 
de hacer un recorte en función de nuestras lecturas e interpretaciones.

Para organizar las reflexiones resultantes de los registros, 
establecimos dos líneas principales de análisis. Por un lado, la 
conjugación entre lo que entendemos por información y por saber 
legítimo sobre la menstruación, y el modo en que ello se configura 
cuando lo pensamos dentro de una institución académica, casa por 
excelencia del conocimiento. Por otro lado, lo que conceptualizamos 
como desconexión, a partir del aparente desconocimiento acerca de 
este fenómeno que ocurre permanentemente en nuestros cuerpos, y 
cómo esto se vincula y tiene efectos en las condiciones de permanencia 
en la Universidad. Estas dos líneas nos permitieron llegar a lo que al 
final de este capítulo situaremos como una estrategia colectiva de 
construcción de saberes. 

	 Por último, cabe aclarar, que partimos de considerar a la 
menstruación como un fenómeno sociobiológico y que nuestro enfoque 
de análisis problematiza epistemológicamente lo ocurrido en los talleres 
desde la perspectiva de géneros, priorizando el rastreo de los posibles 
orígenes de ciertos axiomas. Al mismo tiempo, se pretende dar cuenta 
de los saberes y estrategias construidos conjuntamente durante el Ciclo, 
el cual pensamos como puntapié inicial y esperamos que funcione como 
catalizador de nuevas preguntas en torno a este y otros temas.

¿Qué entendemos por tener información?

	 Preguntarnos acerca de los saberes, el conocimiento y la 
información fue una cuestión presente desde el inicio de este proyecto: 
¿qué saberes existen en torno a la menstruación como fenómeno? 

como puntapié para comenzar a establecer relaciones. A su vez, encontramos en una 
segunda instancia otros significados que se reiteraban y atravesaban los diversos ejes 
de análisis ya planteados, constituyéndose como nuevos emergentes que dieron lugar 
también a la escritura de este capítulo. Para ampliar la información respecto de los 
abordajes metodológicos de este proyecto, sugerimos la lectura de capítulo “¿Cómo 
hicimos una investigación feminista sobre menstruación?” de Charo Solis. 
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¿Quiénes producen ese saber? ¿Qué saberes y sentidos circulan en la 
Universidad respecto al tema? Sin embargo, durante el paso por los 
talleres se nos formuló aún otra pregunta, cuya respuesta quizás se 
impone al resto: ¿qué entendemos por tener información?

Desde una perspectiva de derechos y, en este caso, en materia 
de derechos sexuales, reproductivos y no reproductivos, el acceso a la 
información ha sido una de las claves que desde los feminismos se ha 
reivindicado en función de promover la autonomía de lxs sujetxs y su 
libre determinación. En este sentido, la pregunta acerca de qué vínculo 
mantenemos las personas menstruantes con la información reviste un 
interés particular: ¿tener información implica necesariamente saber?

A su vez, esta cuestión tiene sus particularidades al desplegarse 
en el ámbito académico, siendo la Universidad la institución por 
excelencia de producción de conocimientos y donde el conocimiento 
legítimo ocupa un lugar central (Blanco, 2014).

En el primer encuentro, lxs asistentes participaron en 
una actividad que consistió en reagruparse dentro del aula según 
categorías enunciadas en carteles que indicaban “sí” “no” y “tal vez” 
para responder cada vez a las distintas afirmaciones que leían las 
moderadoras. Esto fue, desde el vamos, una primera aproximación a 
pensar los involucramientos del cuerpo. A través de la distribución de 
los cuerpos en el espacio, donde se conformaban grupos que luego 
se desarmaban para reagruparse en otros nuevos, se manifestaron 
los saberes compartidos y los posibles disensos. Nuestra apuesta 
a la construcción de saberes colectivos se materializó en un primer 
momento a través de encontrarnos acuerpadxs en un mismo sitio. 
De este modo, comenzamos a visibilizar que, en muchas ocasiones, 
compartíamos las mismas experiencias e, incluso, los mismos silencios 
sobre la menstruación. 

La pregunta que guía este apartado invita a pensar qué 
información entendemos por válida y suficiente, quién tiene 
información y quién no, y de qué modo se construye el saber legítimo. 
En el desarrollo de la actividad planteada, observamos que frente a la 
afirmación: “tengo información sobre el ciclo menstrual”, la mayoría 
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de las personas se mostró parcialmente de acuerdo - sólo una persona 
se posicionó en “no”, repartiéndose el resto entre el “sí” y el “tal 
vez”. Sin embargo, ante la frase “soy consciente de la fase del ciclo 
en la que me encuentro”, muy pocas personas afirmaron saberlo. 
En este contexto, una participante comenta que viene laburando el 
tema desde que es muy chica y que consultó con muchxs ginecólogxs, 
pero que aún no tiene en claro cuánto sabe sobre su ciclo. Sostiene 
que se siente incómoda afirmando que sabe, ya que no cree saberlo 
todo. Otra participante aporta que, si bien realizó muchas consultas 
médicas, no sabe si eso cuenta como “saber”: “ahora me siento un 
poco insegura, sí sé cómo me siento yo”.

¿Qué entendemos, entonces, por tener información? ¿Cuánta 
información es suficiente? ¿Cuándo sabemos? ¿Quién sabe sobre 
la menstruación? Consideramos que este recorte nos permite dar 
cuenta de la vinculación existente entre el modo en que se construye 
el conocimiento en torno a la menstruación y, por otro lado, la relación 
que mantenemos las personas menstruantes con la información sobre 
aquellos fenómenos que suceden en el propio cuerpo. 

En primer lugar, entenderemos a la Universidad no sólo como 
un espacio donde se producen y transmiten saberes, sino también como 
espacios de gestión de la identidad y de construcción de subjetividades, 
y que éstas mantienen una relación también con el conocimiento 
impartido (Blanco, 2014). Y, respecto de esto, pensaremos aquí a la 
menstruación íntimamente ligada a las construcciones sexo-genéricas, 
por la estrecha relación que histórica y socialmente ha existido entre 
menstruación y feminidad (Mileo y Suárez Tomé, 2018). 

Desde la epistemología feminista, se ha situado ya el carácter 
androcéntrico de la construcción del conocimiento científico y, 
particularmente, respecto de lo que sucede con la menstruación como 
fenómeno, siguiendo a Agostina Mileo y Danila Suárez Tomé (2018). Esto 
implicó, en principio, que la menstruación se ha constituido al mismo 
tiempo como un fenómeno relegado al ámbito de lo privado e instaurado 
en el imaginario popular de manera negativa. Además, que los saberes 
producidos en torno a la menstruación la han explicado a partir de sus 
aspectos biológicos y que la menstruación ha sido instaurada como 
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aquello que diferencia - de modo binario - los cuerpos masculinos de 
los femeninos, tomando como fundamento su capacidad reproductiva. 
A su vez, estos sesgos mantienen una relación con las concepciones 
patriarcales del saber como entidad masculina y la idea de que la voz 
autorizada y pública le pertenece a los varones (La Greca, 2021). 

El tránsito por los talleres nos brindó aún más claridad sobre 
el modo en que esto se produce y sostiene. En términos generales, 
muchxs participantes recordaban su primera menstruación como 
algo sorpresivo e incomprensible: la visión de la sangre remitía a la 
pregunta: “¿me voy a morir?”. En general, recuerdan la información 
transmitida a partir de otras mujeres – madres o hermanas – y surge 
un dispositivo en particular: las charlas de Johnson y Johnson39 en las 
escuelas. De un modo u otro, se sostiene la menstruación en el ámbito 
privado y/o la privatización de dicho saber. Recuerdan también que 
ese momento venía marcado por la vergüenza: si bien estaba a la vista 
de todxs, había que ocuparse de esconder las toallitas y de ocultar que 
se hablaba sobre el tema. Quienes asistieron a los talleres no poseían, 
mayormente, información acerca de la menstruación antes de que 
sucediera por primera vez. Partimos entonces del desconocimiento de 
esa experiencia. Desde la primera gota, la menstruación se presenta 
como un evento teñido de tabúes, silencio y vergüenza. Sin embargo, 
la idea de la falta de información se sostiene mucho más allá de la 
menarca. A pesar de haber experimentado muchos ciclos sexuales a lo 
largo de su vida, de usar aplicaciones, calendarios, de realizar consultas 
médicas, entre la mayor parte de lxs asistentes al Taller se sostiene la 
idea de que no se sabe lo suficiente.

De acuerdo a las experiencias narradas en el Ciclo de 
encuentros, en la educación primaria y media el tema de la 
menstruación fue tratado con las características mencionadas y en 

39 Johnson y Johnson es una compañía fundada en 1886 que comercializa productos 
para el “cuidado de la salud y prevención de enfermedades”, entre ellas, productos 
para bebés y de “protección femenina”. En nuestro país, su área de Campaña Educativa 
realiza y difunde material didáctico para niños y adolescentes desde el año 1960, entre 
los que incluye actividades en establecimientos educativos, coloquialmente, las “charlas 
de Johnson y Johnson”. En éstas, se brinda información a niñas sobre la menarca, 
menstruación y la anatomía “femenina” y se reparten toallitas femeninas de la marca. 
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la educación superior pareciera que es un tema del que ya no se 
habla. Entre los temas discutidos en los talleres surgen, por ejemplo, 
las dificultades que se presentan en el tránsito por los baños, por 
las clases, los obstáculos para pedir una licencia laboral frente a la 
exigencia de continuar siendo “productivxs”; los modos de gestionar la 
menstruación que no resulten una barrera para la propia trayectoria. 
¿Qué significa en este punto que de esto en la Universidad no se habla, 
que no se nombre, que deba ocultarse? Aquí aparece, una vez más, 
la idea de que aquello que se supone del ámbito de la intimidad de 
quienes menstrúan, termina por constituirse como un tema que es 
privado, y que entonces, en apariencia, no atraviesa – o no debiera – el 
ámbito público, las instituciones o las trayectorias. La cuestión acerca 
de qué es íntimo y qué es privado atravesó también los talleres: el 
debate alternaba entre pensar la menstruación como algo público 
porque “nos pasa a todas”, pero también íntimo, porque nos cuesta 
hablar sobre ella con otrxs y termina reducida al plano individual. Fue 
gracias a ese intercambio que arribamos también a un nuevo sentido: 
“íntimo no es lo mismo que privado y muchas veces con esa idea se 
instala el tabú”. Es decir, comienza a esbozarse la idea de que hay 
cuestiones que atraviesan nuestra intimidad, pero que pueden salir 
del ámbito privado. 

El modo en que se estructura aquello que socialmente puede 
estar a la vista de todxs y aquello que debe mantenerse oculto, también 
guarda una relación con el conocimiento y el saber. Lo público, lo 
privado y lo íntimo ordenan la experiencia y distribuyen en esferas 
aquello que requiere ocultarse y lo que necesita exhibirse públicamente 
para que exista y esto se encuentra, además, íntimamente ligado a las 
construcciones sexo-genéricas dominantes (Blanco, 2014).

Lo que sostendremos aquí es la idea de que el vínculo 
que mantenemos las personas menstruantes con la información 
está atravesado por la producción de una ignorancia estructural 
y subjetiva respecto del tema (Mileo y Suárez Tomé, 2018). Por un 
lado, observamos la construcción histórica de la menstruación como 
aquello que le sucede a todas las mujeres (y sólo a las mujeres) 
en el ámbito privado, pero sobre lo que las mujeres no debieran 
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hablar. Esto, en relación con la construcción del saber como entidad 
masculina, establece para aquellxssujetxsleídxs como mujeres una 
forma particular de relacionarse con el saber, de tal modo que, 
aún teniendo información, la menstruación se construye como un 
fenómeno que resulta ajeno, incluso para aquellas personas que lo 
experimentan en carne propia. En esta línea unx participante de los 
talleres sostiene: “como no hablamos con otras personas no podemos 
construir parámetros basados en la experiencia”. 

En este sentido, afirmar que la ignorancia puede ser activamente 
producida o sostenida con fines de dominación o exclusión, tal como 
sostienen Mileo y Suárez Tomé (2018), posicionándose desde la 
epistemología de la ignorancia, implicará pensar acerca de los sesgos de 
género existentes en aquello que ignoramos. En este caso, la producción 
de ignorancia sobre la menstruación da lugar al desconocimiento sobre 
el propio cuerpo y a la creencia de que es un tema sobre el que no es 
necesario hablar y que hace que la menstruación sea entendida como 
una desventaja incluso por quienes menstrúan. 

En relación a ello, es posible retomar el concepto de injusticia 
epistémica, que Blas Radi y Moira Pérez (2020) desarrollan a propósito 
de la construcción de conocimientos legítimos. Lxs autorxs sostienen 
que el conocimiento se encuentra inserto en una serie de relaciones 
e interacciones sociales y plantean que la ignorancia tiene también 
atravesamientos de género. La injusticia epistémica se relaciona con 
la atribución de credibilidad en función de ciertas características y 
pertenencias sociales y ésta suele estar desigualmente distribuida. Esto da 
lugar a una insuficiencia tanto en las categorías existentes para nombrar 
la experiencia de dichos grupos sociales, como en el sostenimiento de un 
prejuicio que otorga menor credibilidad a dichas personas. 

¿A quién le creemos cuando nos dice algo? ¿A quiénes recurrimos 
como fuente de conocimiento, y a quiénes no? (...) ¿Cómo varía 
el nivel de confianza de acuerdo con el origen de la persona o 
su lugar en la sociedad? ¿Qué nivel de pruebas requerimos de 
las personas que socialmente son consideradas confiables, y 
cuántas pruebas exigimos a aquellas de las que nuestra cultura 
tiende a desconfiar? (Pérez y Radi, 2020, p. 118-119).
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En resumen, la menstruación ha sido relegada al ámbito de lo 
privado y teñida de atribuciones relativas a la suciedad, la vergüenza 
y el tabú; y la construcción del conocimiento académico y científico 
sobre el tema ha tomado una perspectiva androcéntrica. Entonces, ¿es 
posible que esto termine por constituirnos como voces desautorizadas 
sobre nuestra propia experiencia? Lo que interesaría preguntarnos es 
si la existencia de un déficit de credibilidad estructural de las personas 
menstruantes puede significar que interioricemos dichas creencias 
y deslegitimemos nuestro propio saber. ¿Qué consideramos saber 
sobre la propia experiencia? ¿Quiénes tienen el saber legítimo sobre 
la menstruación en tanto fenómeno? ¿Por qué hablar entonces de 
menstruación en la Universidad? Sostendremos que las regulaciones 
de las expresiones e identidades de género y sexualidad se producen 
en espacios y situaciones de la vida cotidiana en las instituciones, 
en los que no necesariamente “se está hablando” de ello (Blanco, 
2014). Entonces, ¿qué diferencias se pueden generar al instalar una 
conversación sobre menstruación? 

Una primera respuesta a estas preguntas podría significar 
invertir la relación entre los derechos y la información: no se trata, 
únicamente, de brindar información para decidir libremente, si esta 
información no se constituye luego como un saber legítimo para 
quienes la tienen o la experimentan, en función del ejercicio de la propia 
autonomía. Esto introduce incluso una ruptura respecto de nuestra 
propia práctica dentro de la Universidad y reafirma la importancia, 
ya sostenida desde los feminismos, de la construcción de espacios 
colectivos donde se habilita el intercambio de los saberes situados y 
donde los mismos se constituyen como interlocuciones válidas. Esto 
será necesario para poder construir a la menstruación como parte de 
la agenda pública y reivindicar la importancia de que se piense dentro 
de nuestros derechos sexuales.

A continuación, nos interesará pensar qué sucede con el saber, 
particularmente en su relación con el cuerpo. 
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“Si el sexo está reprimido, es decir, destinado a la prohibición, 
a la inexistencia y al mutismo, el solo hecho de hablar de él, y de hablar 
de su represión, posee como un aire de trasgresión deliberada”. 
(Foucault, 1987, p. 7) ¿Qué ocurre si en la cita propuesta reemplazamos 
“sexo” por menstruación? 

Para comenzar a desarmar este interrogante, en primera 
instancia resulta preciso situarnos desde lo desarrollado por 
Menéndez (1988), quien define al Modelo Médico Hegemónico como 
aquel conjunto de prácticas y teorías producido por la medicina 
científica que, desde fines del siglo XVIII, se posicionan como el único 
válido y legítimo para entender la enfermedad y, podríamos decir, 
todo proceso que transiten los cuerpos, subalternizando a los demás 
saberes al respecto. Dentro de los rasgos que el autor ubica como 
estructurales, hay tres que tienen especial relevancia: el biologismo, 
la ahistoricidad y la asociabilidad. Precisamente, la menstruación ha 
sido históricamente explicada como un fenómeno fisiológico ligado a 
la expulsión de un fluido compuesto de células endometriales, sangre 
y secreciones vaginales que ocurre periódicamente en mujeres en 
edad reproductiva. Ahora bien, si esta es la caracterización científica, 
netamente biológica que ocupa el lugar dominante, aparentemente 
neutral, que nos dice todo lo que hay que saber sobre este fenómeno: 
¿cómo explicamos el tabú y la vergüenza que funcionaron como velo 
para la menstruación? ¿Cómo explicamos entonces la necesidad 
imperiosa que hemos tenido las personas menstruantes por nombrarla 
de otros modos, por ocultarla? ¿Por qué el tema ha estado vedado en 
nuestras conversaciones?   

Retomando la cita inicial, podemos decir que, a pesar de 
haber sido científicamente explicada, la menstruación ha sido 
reprimida, ha estado destinada a la prohibición, a la inexistencia y al 
mutismo. Es en definitiva lo reprimido de la menstruación lo que nos 
da la pista de las implicancias que han tenido los sentidos sociales a 
ella asignados, las cuales, como se desarrolló en el apartado anterior, 
impactaron sobre nuestra relación con el saber acerca de ello y 
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también, como nos interesará desarrollar aquí, tuvieron efectos en 
la relación con nuestro cuerpo. Entonces: reunirnos a hablar sobre 
menstruación supuso un acto de desobediencia y una apuesta por 
hacer reaparecer aquello que fue expulsado del dominio público 
como saberes posibles sobre este proceso y a los cuerpos sexuados 
que quedaron expulsados de la conversación.

	 Así pues, nuestra propuesta fue desde un inicio una 
trasgresión deliberada: hablar de menstruación en la Universidad. 
Nos planteamos, entre otros objetivos, abordar el tema desde 
una perspectiva interseccional para generar conocimiento situado 
(Haraway, 1991), recuperando así su carácter subjetivo y sociohistórico, 
inexplorado deliberadamente por el discurso biomédico. Ahora bien, 
¿por qué hablar de menstruación en la Universidad? Como dijimos 
anteriormente, fue una pregunta a la que nos enfrentamos una y otra 
vez. La extensión de la respuesta atravesó el proyecto en su origen 
y es transversal a este libro. Sin embargo, de algún modo también 
es interesante preguntarnos: ¿por qué no? En el apartado anterior 
pudimos ubicar algunos de los motivos por los cuales se trata de un 
tema silenciado, tabú o un fenómeno sobre el que encontramos a 
expertos que no menstrúan y a “ignorantes” que sí. Nuestra intención 
fue y es producir conocimiento de forma colectiva y recuperar algo 
del vínculo con el propio cuerpo, pudiendo legitimar lo experiencial 
como fuente de saber imprescindible para la promoción de la salud 
menstrual. Fue entonces que, al momento de abrir la inscripción de los 
talleres, nos encontramos con los intereses y objetivos de la comunidad 
universitaria. Respecto de esto, para comenzar a pensar en el título del 
presente apartado, quisiéramos situar algunas de las respuestas que 
dieron lxs participantes a la pregunta acerca de las expectativas en 
relación al ciclo, recibidas en el formulario de inscripción:

●	 Aprender más sobre mi cuerpo y el uso de la copa menstrual.

●	 Poder acercarme más al conocimiento de mi cuerpo y sobre 
gestión menstrual en general.

●	 Siento que a pesar de tener tanta información en internet nunca 
termino bien de conocer a fondo cómo funciona todo lo que 
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conlleva básicamente tener un útero, ojalá aprenda un poco 
más sobre mí. 

●	 Adquirir herramientas para tomar decisiones conscientes sobre 
salud sexual y reproductiva y también para conocer el propio 
cuerpo.

●	 Poder saber para comprender mi cuerpo mejor y transmitir ese 
conocimiento.

●	 Estoy ansiosa por conocer datos que quizá ignoro respecto a mi 
propio cuerpo.

●	 Conocer más sobre nuestro cuerpo y sus ciclos.

●	 Entender más mí cuerpo y cómo funciona el mismo respecto a 
mi ciclo menstrual.

●	 Recibir mayor información sobre mi cuerpo y su desarrollo en el 
ciclo menstrual.

Partimos de la premisa de que resulta por lo menos curioso 
que nos consideremos desprovistxs de información respecto a un 
proceso que ocurre en nuestros cuerpos. ¿Cuán fuerte y profunda es 
la desconexión respecto de ese fenómeno y del cuerpo, que llegamos 
al punto de sentir que no sabemos nada sobre algo que nos está 
pasando todo el tiempo? ¿Cómo podemos explicar que creamos 
que es información de la que no disponemos, sino que debemos ir 
a buscarla? ¿Cómo es que el cuerpo se constituye en algo de lo que 
saben únicamente otras personas? 

Tal y como comenzamos a desarrollar en el apartado 
precedente, el modo en que se construye el conocimiento en torno a 
la menstruación, los saberes con los que contamos o no y la relación 
que conformamos las personas menstruantes con este fenómeno a 
partir de las representaciones sociales40 disponibles de aquello, son 

40 De acuerdo con Moscovici (1979) las representaciones sociales conforman un 
corpus organizado de conocimientos y constituyen una de las actividades psíquicas 
que posibilita que la realidad física y social resulte inteligible para las personas, se 
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tres aristas fundamentales para reflexionar sobre los emergentes de 
los registros etnográficos analizados. Sin embargo, aquel proceso que 
siempre fue leído y entendido en términos biológicos mostró en los 
talleres su carácter sociobiológico. En relación con ello, nos interesa 
destacar la paradoja que surge al analizar los relatos sobre la primera 
menstruación y cómo en función del significado atribuido a ésta, 
los cuerpos de las niñas se convertían en cuerpos cuya posibilidad 
reproductiva los hacía dignos de celebraciones por un lado, y de 
prácticas de disciplinamiento por otro. 

En palabras de algunxs de lxs participantes: “La menstruación 
aparece como un aviso de que podés tener bebés y la menopausia 
como el corte de esa posibilidad” y a partir de ello, la pregunta: “¿Qué 
significa la menopausia para quienes decidimos no tener hijos?”. Otro 
aporte en el mismo sentido fue: “Siempre registré mi menstruación 
para ver si se retrasaba, pero a mí no me parece que ese sea el único 
fin, lo asocio a la educación orientada únicamente a lo reproductivo".

Fundamentalmente, es el discurso médico-legal el que 
instituye y diferencia los cuerpos, los disciplina y los controla mediante 
una lectura androcéntrica. En línea con ello los cuerpos menstruantes 
quedan anclados a su posibilidad reproductiva y por ende el ciclo sexual 
reducido a los órganos que forman parte del aparato reproductor. 
Respecto a estos temas circularon en los talleres dos cuestiones: 
una de ellas ligadas al modo en que fue transitada y significada la 
primera menstruación como aquel punto de inflexión o de pasaje: 
“hacerse señorita” y, en el mismo sentido, la importancia de llevar un 
seguimiento sobre el ciclo como guía o indicio para evitar o favorecer 
un embarazo. 

En relación al primer punto, como dato anecdótico - que al 
mismo tiempo funciona como un gran ejemplo del valor social que aún 
existe en el modo en que se significan los cuerpos y la menarca- cabe 
mencionar que unx participante contó que la madre de una amiga suya 
publicó en una red social una foto de la toallita manchada de su hija 
en conmemoración de aquel “pasaje de niña a mujer”. En definitiva, 

integran en un grupo o generan intercambios.
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es así que no sólo la menstruación acaba siendo automáticamente 
asociada a la posibilidad reproductiva, sino que además es ésta la que 
define a las mujeres cis y a su valor social. Retomando la definición 
citada al comienzo, la menstruación es un fenómeno biológico que 
ocurre en la edad reproductiva. Es posible situar entonces en aquella 
caracterización, aparentemente neutral, un sesgo sexo-genérico y 
social: las franjas etáreas en los cuerpos con posibilidad de gestar se 
establecen en base a esa condición que se ubica como la de mayor 
preponderancia. En otras palabras, el foco del estudio de los cuerpos 
de las mujeres cis y sus cambios a lo largo de la vida están definidos 
en función del servicio que deben prestar a la sociedad: concebir y 
gestar. Es aquí donde resulta imprescindible señalar que a pesar 
del modo en que histórica, cultural y médicamente se ha definido a 
los cuerpos menstruantes a partir de esa característica; los cuerpos 
con posibilidad reproductiva no son necesariamente de mujeres, ni 
tampoco la menstruación es la garantía de dicha posibilidad.  

Ahora bien, en relación al segundo punto, nos encontramos 
con las prácticas de disciplinamiento y control que se suscitan tras 
la primera menstruación. Luego de la celebración, llegaban las 
instrucciones claras y concretas: que no se note y controlar el ciclo 
para no embarazarse. Aquellas dos cuestiones eran las únicas que 
las niñas y adolescentes requerían para transitarlos de aquí en más. 
Precisamente, varixs participantes hicieron mención acerca de cómo 
automáticamente sentían temor de quedar embarazadas, incluso en 
una instancia en la que no comprendían del todo cómo ello podría 
ocurrir. Una de ellas explicó que en su familia circulaba “el gran trauma” 
en relación con esto porque su madre la tuvo a los 14 años. A su vez, 
las primeras informaciones que tuvieron provenían de mujeres de su 
familia o de charlas que brindaban en las escuelas algunas empresas 
comercializadoras de toallitas descartables. Estas charlas se dirigían 
exclusivamente a las niñas, mientras los varones eran apartados y 
destinados a otra actividad. Como se mencionó anteriormente, este 
tema se constituye como un asunto exclusivo de los cuerpos que lo 
experimentan (a pesar de no tener ninguna autoridad epistémica 
al respecto), un asunto que debe ocultarse y sobre el cual las 
instrucciones estuvieron ligadas desde un inicio a su higiene. Según 
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lo conversado durante uno de los talleres: “Nos entregaban toallitas 
luego de la charla y había que tener mucho cuidado con que no se 
caiga la toallita, que nadie la viera”; “De chicas parecíamos sucias sólo 
por el hecho de menstruar”; “Se instalaba mucho la idea del miedo a 
mancharse.” Entonces, ¿qué lugar queda para el autoconocimiento, 
para la exploración del propio cuerpo, para la comprensión de todos 
los sistemas involucrados, para el dolor? ¿Y para el placer?

Todo lo mencionado hasta aquí encuentra un punto de 
conexión con lo desarrollado por Iris Marion Young (2005), autora 
que se propuso analizar la experiencia corporal de las mujeres cis y su 
modo de habitar y transitar el mundo con el objetivo de comprender 
la experiencia “femenina”. Young sostiene que dicha experiencia se 
halla enmarcada en estructuras y condicionamientos sociales que 
hacen que el cuerpo sea vivido de una forma particular, aunque no 
común entre todas, pero en todos los casos, diferente de los varones 
cis. El asunto es que en esa construcción funcional del ser mujer - que 
se establece según acuerdos tácitos e implícitos -  la libertad de acción, 
sus intereses, deseos y derechos quedan coartados. Un cuerpo que 
aparentemente nos limita por algo que debiera ser una posibilidad 
(gestar) y una opción (parir) que acaba siendo un mandato; un cuerpo 
que debe verse y comportarse de determinados modos; un cuerpo 
que menstrúa muchas veces (no en todos los casos), pero siempre 
que lo haga debe hacerlo de manera invisible y en silencio; un cuerpo 
del que nada sabemos porque son otros los que saben, pero que al 
mismo tiempo define absolutamente nuestra subjetividad y nuestros 
alcances y limitaciones para habitar el mundo.                                                 

En consecuencia, ¿qué lugar queda para todo aquello en 
la Universidad? ¿Qué ocurre en nuestra institución? En principio 
podemos decir que el modo en que se piensan las trayectorias 
universitarias pareciera también mostrar una suerte de desconexión 
respecto de los cuerpos. Sin embargo, la división sexogenérica se 
impone cuando analizamos el modo en que se estructura el espacio 
universitario simbólica y literalmente, siendo éste uno que -a pesar 
de aparentemente no estar destinado a ningún tipo de cuerpo 
en específico- no sería adecuado para el tránsito de las personas 
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menstruantes. Durante los encuentros, el uso de la copa menstrual 
fue uno de los elementos que entrelazó menstruación, cuerpo y 
universidad. Precisamente nuestra intención, además de promover 
el acceso a este insumo, fue indagar si la utilización del mismo 
funcionaba o no como facilitador para la gestión de la menstruación 
mientras se habita la universidad. A su vez, entendíamos que el uso de 
la copa podía ser un potencial impulsor para el autoconocimiento y la 
exploración del cuerpo. 

En este sentido, nos parece relevante destacar dos puntos 
centrales. En primer lugar, la incomodidad: los baños no son cómodos 
para la higienización de la copa. Varones trans que formaron parte 
de los encuentros se preguntaron qué ocurriría si utilizaran “el baño 
de hombres” y dejaran alguna mancha allí, o se vieran descargando 
la copa en una bacha al lado de un varón cis. Ellos manifestaron que 
no les resulta cómodo y por ende utilizan “el baño de mujeres”. En 
segundo lugar, el dolor. Fueron múltiples y muy diversas las formas en 
que se puso en juego. Por un lado, por la inexistencia de licencias para 
aquellxs a quienesles inhabilita para trabajar o estudiar. Por otro lado, 
la angustia de quienes manifiestan que es doloroso no menstruar, 
pero también de quienes menstrúan durante la búsqueda de un 
embarazo y cómo todo aquello repercute en su desempeño académico 
o laboral. Además, hubo testimonios donde el uso de la copa redujo 
la preocupación por mancharse y también el dolor al momento de 
menstruar, cuestión que ubicaron como íntimamente relacionada, 
por sentirse menos tensionadxs al respecto. Así pues, pudimos ir 
encontrando matrices de sentido que complejizaron el abordaje y 
el análisis de la menstruación como fenómeno sociobiológico que 
atraviesa las trayectorias universitarias. 
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Reflexiones finales: el autoconocimiento como estrategia 

“Desde las perfomances de hablas des/autorizadas, 
un ejercicio táctico de repensar una política de 

conocimiento dialogante y habilitadora de sentidos 
múltiples que desterritorialice el aparato disciplinario 

que autoriza, legitima y canoniza una determinada 
práctica de saber, una determinada identidad o 
expresión de género, requiere una intervención 

no sólo a nivel de los contenidos abordados, sino 
también a nivel de los dispositivos pedagógicos que 

proponga (...)Instituir un espacio de (auto)formación 
que busque experimentar nuevas formas de adquirir, 
compartir y producir conocimientos, y nuevas formas 

de pensar colectivamente, precisa componer una 
interrupción como discontinuidad, no sólo en el 

ejercicio del poder sobre la subjetividad, sino también 
y sobre todo en la reproducción de hábitos mentales 

y de hábitos corporales”.

(val flores, 2013, p. 227)

Para la escritura de este capítulo, tomamos los registros 
etnográficos resultantes del ciclo de talleres “Saberes colectivos sobre 
menstruación” como insumo para nuestro análisis. Analizamos las 
regularidades que allí encontramos y construimos sentidos a partir 
de éstas, los cuales dieron lugar a dos líneas principales de reflexión, 
desarrolladas en los precedentes apartados. Por un lado; abordamos la 
cuestión de la información, el saber y la construcción del conocimiento 
legítimo. Por el otro, planteamos un interrogante respecto del modo 
en que ello impacta en la relación de lxs sujetxs con el propio cuerpo. 
Luego de haber realizado este recorrido, nos interesa retomar una vez 
más la pregunta presente desde el inicio de este proyecto: ¿por qué 
hablar sobre menstruación en la Universidad? 

En primer lugar, fue posible instalar en el espacio público 
y dentro de la agenda de nuestra Universidad un tema que ha sido 
históricamente considerado íntimo y circunscrito al ámbito de lo 
privado. Esto nos permitió, a su vez, iniciar una conversación: abrió 
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un diálogo con otrxs sobre las propias experiencias allí donde no debía 
hablarse de eso. Como hemos planteado, el conocimiento legítimo 
sobre la menstruación fue monopolizado por el discurso biomédico 
y androcéntrico, única voz autorizada en el espacio público. Al mismo 
tiempo y en contraposición a ello, fue vedada para las personas 
menstruantes la posibilidad de constituirse como portadoras de 
un saber propio y de una voz válida para contarlo, principalmente 
sometidas bajo la construcción del tabú y la vergüenza. Es decir, 
en lo público: el discurso hegemónico y en lo privado, el silencio. 
Habilitar diálogos posibles y apostar a la construcción colectiva de 
saberes que partieran de la experiencia constituyó para nosotrxs la 
posibilidad de poner en jaque las lógicas dominantes de construcción 
del conocimiento, que son, de algún modo, características y fundantes 
de las instituciones académicas. De este modo, intentamos propiciar 
un espacio donde subvertir el modo verticalista y unidireccional de 
transmisión de saberes que, además, supone a un sujetx universal y 
no marcado sexo-genéricamente; un sujetx sin un cuerpo. Para val 
flores (2013), el uso subversivo de los espacios institucionales propone 
otros modos de crear el espacio público e instala desvíos y habilita una 
posibilidad de fuga de los dispositivos totalizantes de poder.

En definitiva, convocar a personas menstruantes de la 
comunidad universitaria, reunidas precisamente por un fenómeno 
que no es posible aprehender escindido del cuerpo; fue una invitación 
a hacer aparecer el cuerpo allí donde parecía que no estaba. Al mismo 
tiempo, dio lugar a que fueran lxs participantes quienes tomaran la 
palabra y compartieran sus saberes “no científicos” para apropiarse 
de ellos como legítimos.  

Al encontrarnos en ese diálogo, se abrió un camino posible 
hacia el autoconocimiento como fuente de saber. Pudimos entonces 
observar y ponderar el autoconocimiento como estrategia pedagógica 
y política (flores, 2013) y como anticuerpo frente a la producción de 
ignorancia estructural y subjetiva. Esto significó pasar por lo práctico 
y lo cotidiano, así como también por la propia historia y el tránsito 
por los ciclos sexuales. Partimos de impulsar el autoconocimiento a 
través del tacto y la vista, por ejemplo, proponiendo a lxs participantes 
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a utilizar en sus casas un espejo para observar su vulva y experimentar 
el uso de la copa menstrual, insumo que necesariamente requiere 
de un contacto directo con los genitales. Acabamos en intercambios 
sobre las sensaciones de la primera menstruación, la vergüenza, el 
ocultamiento, las diversas fuentes de información, el rol de las mujeres 
y de los varones en cada instancia, y el peso de la mirada de la sociedad 
que imprimía ciertos sentidos sobre aquel fenómeno fisiológico 
que sólo podía ocupar el escenario público a través de líquidos 
azules en publicidades. Reconocer las experiencias y los sentidos ya 
construidos, las inquietudes y las impresiones, repasar y revisar lo 
propio en conjunto con otrxs, fue un modo de autoconocimiento que 
puso en cuestión la idea de que los saberes provenían del exterior, 
de ciertas voces autorizadas y legítimas. Finalmente fue posible, en 
alguna medida, reconectarnos con ese cuerpo que creíamos conocer 
siempre de modo incompleto y, por ende, sobre el que alguien debiera 
brindarnos información. No afirmamos aquí que no existieran registros 
previos sobre el propio cuerpo, ni desconocemos la importancia de 
concurrir al sistema sanitario en la búsqueda de la atención en salud, 
pero sí observamos que fue a partir de volver a pasar por el cuerpo 
que logramos construir nuevos sentidos o resignificar las vivencias. 

Si bien encontramos que cada relato tenía características 
singulares y específicas, la puesta en común dio también lugar 
a observar las coincidencias en la información obtenida, las 
sensaciones, los estereotipos, los miedos, los mitos. En este sentido, 
consideramos que es tanto a partir de enunciar frente a otrxs, como 
de verse identificadx en un relato que no es propio, que se cristalizó la 
posibilidad de construir a partir de esas experiencias y sentidos lo que 
entendemos como un saber: ya sea un saber-hacer respecto del propio 
cuerpo, una conciencia sobre las barreras que la menstruación puede 
implicar en las trayectorias o el acceso a derechos, un registro sobre los 
sesgos en la información que recibimos o sobre la reciprocidad entre 
la construcción de los estereotipos de la feminidad y la menstruación. 

En aquellos momentos, en una Universidad, personas 
menstruantes pertenecientes a los tres claustros compartían a la par 
y ocupaban un lugar y un momento para hablar sobre menstruación 
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y para conocerse también a través de los cuerpos y los relatos de 
otrxs. Hablamos de saberes colectivos a partir de esas coincidencias, 
pero creemos además que ese espacio nos permitió visualizar lo que 
mencionamos como una estrategia y que da sentido a la irrupción de la 
menstruación en el espacio público: que unx puede conocerse a partir 
de colectivizar con lxs otrxs. Esto implicó de algún modo una ruptura con 
la división excluyente y taxativa entre lo íntimo, lo privado y lo público 
y las tres categorías acababan confundidas, superpuestas, mezcladas, 
“amontonadas”. Es así que nuestro análisis concluye ofreciendo este 
puntapié inicial para que podamos continuar pensando la menstruación 
en la Universidad y en la sociedad y que surge en el punto de encuentro 
de estas dimensiones: el autoconocimiento es colectivo. Si la ignorancia 
puede ser construida y sostenida, el autoconocimiento colectivo puede 
entonces constituirse como una fuga.  
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A modo de cierre…
Mariana Funes y Charo Solis

La decisión de diseñar un proyecto sobre salud menstrual 
en la Universidad surgió a partir de la convicción de que el desafío es 
el de trabajar sobre los sistemas de poder que operan y subyacen a 
la configuración histórica de la invisibilización de la heterogeneidad y 
diversidad de las trayectorias menstruantes y los saberes construidos 
de manera colectiva en torno a éstas. El camino recorrido en cada 
etapa, así como el final del proyecto a través de la escritura de este 
libro, se encuentra repleto de sentidos que siguen aún configurándose y 
brindándose. Así, finalizar este texto no es más que un nuevo comienzo. 

La relación saber - menstruación constituye el eje transversal 
de esta obra colectiva. El qué y el cómo abrieron el juego, invitándonos 
a revisar los antecedentes académicos sobre la gestión menstrual y 
el modo en que dicha producción no sólo fue in crescendo, sino que, 
además, las perspectivas biologicistas sobre menstruación se han ido 
intersectando o viendo cuestionadas por estudios antropológicos, 
históricos, sociológicos y artísticos; brindando una apertura a la 
visibilización y ponderación de experiencias compartidas con una 
perspectiva diversa y de derechos humanos. 

La pregunta ¿cómo se hace para saber sobre la menstruación? 
conforma un interesante disparador para poder volcarnos a pensar 
nuevas metodologías e incluso la complementariedad entre las 
perspectivas metodológicas existentes. Estamos convencidxs de que 
necesitamos otras-nuevas formas de conocer y eso se desprende 
de la necesidad de generar otras-nuevas preguntas, en particular y 
tal como se expresa en el capítulo 1, “por la potencia de nuestros 
saberes”.  Este proyecto ha ofrecido un marco de comprensión 
amplio para la construcción del problema de investigación a partir de 
la interrelación entre metodologías cuantitativas y cualitativas desde 
una perspectiva feminista. Asimismo, la creación de cada etapa 
ha sido colectiva y colaborativa, abriendo el diálogo a los saberes 
disciplinares de todo el equipo de trabajo y conformando instancias 
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de intercambio y formación para todxs, permitiéndonos revisar la 
propia práctica de manera compartida. 

Por último, la relación saber-menstruación se traduce en 
la segunda parte del libro en la pregunta por el saber-poder: ¿hay 
transgresión cuando proponemos hablar sobre menstruación en las 
universidades? ¿Cómo significamos esa transgresión y la convertimos 
en una propuesta superadora de la resistencia y la corrección política? 
¿Qué pensamos sobre lo que sabemos de la menstruación? ¿Cuál es 
el lugar para la legitimidad de los propios saberes de la experiencia 
en la Universidad? 

Hay muchos aspectos de lo trabajado y lo pensado a lo largo 
del proyecto y del libro que no podríamos concluir, no obstante, 
podemos afirmar que la pregunta por los saberes es ¿conmovedora? 
de las instituciones como la universitaria, en la que aún sobreviven 
resabios de añoranza por la búsqueda del saber único, universal, del 
asunto público, abstracto y lejano. Cuando decimos que necesitamos 
una educación sexual integral en la educación superior, nos referimos 
a crear espacios de construcción colectiva, experiencial y cercana de 
los saberes; que podamos llevarnos algo de los encuentros y que nos 
sirva para alimentar ese hambre de preguntas que tenemos quienes 
estudiamos y trabajamos en las universidades públicas.

Retomando la expresión acerca de “lo que hacemos con 
amor” y desde el amor por lo que hacemos y las instituciones que 
transitamos; aspiramos a más. La Universidad nos ofrece incertezas 
ante el abordaje de temáticas que, dado la incomodidad que le 
representan a sus estructuras, las torna ajenas y silenciosas. Frente a 
esto se requiere de mucha creatividad y de una gran insistencia para 
que la Universidad se constituya como un horizonte de posibilidad 
de todxs; no sólo para estudiar o trabajar, sino también como una 
experiencia de autoconocimiento y búsqueda de la voz propia. 

Cerramos (por ahora) este libro, con la certeza de que la 
experiencia educativa reconocida desde una pedagogía universitaria 
feminista parte de brindar herramientas, acompañar las preguntas, 
contener en caso de ser necesario y celebrar la diversidad.
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Anexos

1.Encuesta implementada a la comunidad universitaria 
durante el mes de abril de 2022 

1.Perfil socio-demográfico
    a. Identidad de género autopercibida
    b. Edad
    c. Zona de residencia

2. Pertenencia a la Universidad
    a. ¿Formás parte de la UNSAM? SI - NO
    b. Si la respuesta es afirmativa ¿cuál es tu dedicación?
    c. Dependencia en la que desarrollás tus actividades
    d. Sede
    e. Si sos estudiante ¿cuál es tu pertenencia?: PREGRADO - 
GRADO - POSGRADO - CCC.
    f. Si sos parte del personal no docente, ¿a qué perfil 
refieren las tareas que realizas?: ADMINISTRATIVO - TÉCNICO 
PROFESIONAL - MANTENIMIENTO Y SERVICIOS
    g. ¿Cuántas horas diarias asistís a la Universidad?: HASTA 4 - 
ENTRE 4 Y 7 - ENTRE 7 Y 10 - ENTRE 10 Y 12.

3. Sobre Gestión Menstrual
    a. Teniendo en cuenta la regularidad de tu ciclo menstrual en 
el último año, elegí la opción correspondiente:
        i. Transito ciclos menstruales de aproximadamente 28 días
        ii. Transito ciclos menstruales menores a 28 días
        iii. He transitado ciclos menstruales de aproximadamente 
28 días y actualmente no menstrúo
        iv. He transitado ciclos menstruales menores a 28 días y 
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actualmente no menstrúo
        v. He transitado ciclos menstruales mayores a 28 días y 
actualmente no menstrúo
        vi. Prefiero no contestar

    b.Desde que se inició tu menstruación, ¿tuviste 
interrupciones en tu ciclo? ¿Por qué?
        i. Nunca se interrumpió mi ciclo
        ii. Embarazo
        iii. Uso de métodos anticonceptivos hormonales (pastillas 
anticonceptivas, DIU, SIU, etc)
        iv. Vacunas
        v. Causas vinculadas con la alimentación
        vi. Causas vinculadas con lo fisiológico
    
    c. ¿Transitás o transitaste ciclos menstruales dolorosos?
    d. En caso afirmativo, ¿utilizas analgésicos o alternativas 
caseras para aliviarlos? ¿Cuáles?
    e. ¿Conocés los siguientes productos para utilizar durante el 
período menstrual?
        i. Toallitas descartables
        ii. Tampones
        iii. Copas menstruales
        iv. Paños absorbentes lavables
        v. Ropa interior absorbente lavable
        vi. Esponjas marinas
    f. ¿Qué producto utilizás con mayor frecuencia?
    g. ¿Cuál es el motivo principal para que elijas usar ese 
producto?
    h. ¿En qué espacios recibiste la primera información sobre 
menstruación?
        i. a través de familiares
        ii. a través de amistades
        iii. en la escuela
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        iv. en una consulta médica
        v. en redes sociales
        vi. no recibí información

    i. ¿Cuánto conocés sobre los materiales que componen el 
producto que utilizás?
    j. ¿Cuánto conocés sobre el impacto al medio ambiente del 
producto que utilizas?
    k. ¿Qué características priorizás a la hora de comprar 
productos para la gestión menstrual?

4. Gestión menstrual y universidad
    a. ¿Recibiste información sobre gestión menstrual en la 
Universidad?
    b. En qué medida estás de acuerdo con la siguiente 
afirmación “La Universidad debería brindar información, 
capacitaciones o talleres sobre gestión menstrual”
    c. ¿Consideras que los espacios que habitas en la Universidad 
son adecuados respecto a comodidad e higiene para transitar 
los ciclos menstruales? 
    d. En caso de no utilizar la copa menstrual, ¿te interesaría 
participar de un taller para acceder a información acerca de su 
uso y características del insumo?         
    e. ¿Conoces la Consejería Integral en Géneros y Sexualidades 
de UNSAM? 
    f. ¿Conoces las acciones relacionadas con salud sexual 
integral que realiza?
    g. ¿Acudiste a la Consejería alguna vez? ¿Cómo evaluarías la 
experiencia?
    h. ¿Participarías de actividades (talleres, paneles, ciclos de 
charlas, etc.) que pudiera realizar la Consejería Integral en 
Violencia de Género y Sexualidades de UNSAM?
    i. Consideraciones finales, propuestas, observaciones:
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2. Relevamiento de publicaciones y construcción del estado del arte

    Documento elaborado por Charo Solis (coordinadorx del 
área de contenidos de la Dirección de Género y Diversidad 
Sexual UNSAM), como guía para el trabajo de construcción 
del estado del arte por parte del equipo. Se adoptó el 
modelo de la Cartografía Social (Gorostiaga y Tello, 2009). 
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3.Compra y adjudicación de copas menstruales y toallitas 
reutilizables

a. Criterios de relevamiento para la compra de insumos
Las averiguaciones de presupuesto se realizaron en función 
de relevar información no sólo de las características del 
producto, sino también de los proveedores y sus antecedentes 
de trabajo en articulación con este tipo de proyectos.
En función de ello podemos dividir los 
datos recabados en dos grandes categorías:
 
	 ●Características del producto: marca, 
talle, materiales, color, presentación y costo
	
	 ●Características del proveedor: tipo de institución 
(empresa, cooperativa, fundación), servicios adicionales (es 
decir si además de la venta ofrecían materiales con información, 
si brindaban asesoramiento profesional, etc) y situación fiscal.
Si bien en el proyecto se contemplaba la compra de 200 
copas, dado que el presupuesto era suficiente y nos 
interesaba ampliar las opciones, se realizó la compra de:

	 ●380 COPAS
 
	 ●82 TOALLITAS REUTILIZABLES

	 Conforme a los mecanismos institucionales 
correspondientes y con la colaboración de la Coordinación 
de Gestión y Comunicación, de todas las instituciones 
contactadas fueron seleccionadas tres para elevar 
los presupuestos a la Dirección Administrativa. 
El proveedor seleccionado fue la Fundación Gestando 
Sororidad, la cual además de distribuir copas menstruales 
fabrica toallitas reutilizables y ofrece formación en oficios 
para mujeres y acompaña procesos de organización 
de trabajo cooperativo entre ellas. La marca de copas 
menstruales que trabajan es Cocoon, de industria nacional. 
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b. Adjudicación 
Para la adjudicación de las copas elaboramos los siguientes 
documentos:
	
	 ●FICHA DE ADJUDICACIÓN: Este documento fue 
desarrollado para contar con un registro de las personas 
a las cuales se les entregará el insumo, a fin de poder 
realizar el acompañamiento y seguimiento correspondiente, 
conforme al modo de trabajo de la Consejería Integral y de 
poder indagar factores relevantes como acceso a la salud y 
al agua potable. Cabe aclarar que estos datos no suponen 
un requisito excluyente para la adjudicación, pero sí son 
factores a tener en consideración a los fines de realizar una 
entrega responsable y brindar información pertinente.

	 ●CARTA DE INFORMACIÓN Y CONSENTIMIENTO 
INFORMADO: Este documento se realizó con los siguientes 
objetivos. En primer lugar brindar información sobre el proyecto 
y lo que implicaría la participación en el ciclo de encuentros 
“Saberes colectivos sobre menstruación”. En segundo lugar, 
aclarar que en ningún caso la participación, asesoramiento 
brindado o intercambios de experiencias dados en el marco de 
los encuentros reemplaza la consulta médica correspondiente.

4.Inscripción al Ciclo de Encuentros “Saberes colectivos sobre 
menstruación”  

Período de inscripción: 01 al 30 de agosto de 2022
Total de inscripciones recibidas: 83

	 ●La mayoría de las personas inscriptas (77) se 
autoperciben mujeres cis. 

a. Rango de edad de las personas inscriptas
18 a 25 años - 50
26 a 35	           - 19
36 a 45	           - 10
46 a 49            -  4
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b. Dedicación principal
Estudiante	              - 65
Investigadorx	              -   3
Docente	              -   2
Personal no docente	 - 15

c. Uso de la copa menstrual
El 95,2% de lxs inscriptxs manifestó desear recibir la copa.

Nunca la utilicé	                                       - 55
Sí, actualmente utilizo la copa menstrual     - 25
La he utilizado pero ya no la utilizo	             -  4

d. Expectativas del Ciclo de Encuentros
Aprender (sobre el propio cuerpo y la menstruación)	 - 18
Aprender sobre el uso de la copa menstrual	                           - 10
Aprender sobre la gestión menstrual	                                         -  8
Conocer y compartir experiencias	                                          -  7
Conocer y derribar mitos y tabúes sobre la menstruación	   - 5
Amigarse con el cuerpo, acercarse al propio proceso, dejar de 
tener pudor	                                                                                   - 3
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